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ESTUDIO 
\ 

sobre la cronología, autenticidad e integridad de ~lgu­
nos escritos d.e D. 

FR~NCISCO JOSE _DE CALDAS 

I 

Objeto de este estudio. 

, En dos grupos podernos dividir Jos escritos que ~a­
lieron de la pi urna de D. Francisco José de Caldas: los 
que se com:ervan reunidos en la colección del Dr. D. 
Edua.rdo Posa;da, que presenta en dos tomos las OBRAS 
de Caldas y las CARTAS de Caldas; y los .que por ahora 
podemos considerar como perdidos por más que cons­
te que se .llegaron a escribir. Benemérita labor Rería -la 
del diligente investigador. q ne sigmera la pista de est,os 
últimos, y después de haberlos determinado con preci­
sión, llevara al cabo la dificilísima tarea de la búsque­
da por archivos y bibliotecas, hasta dar con su para­
dero; las ciencias y la Patria IP quedarían et.ernamente 
agradecidas. • 1 . 

Por ahora no és esta mi aRpiraci6n; no cuento nl 
con tiempo, ni coh rnedibs, ni con fuerzas para reali­
znrla. Percí aquí tengo a la mano el hermosísimo y 
abundante material que con asiduo trabajo logró reú­
nir el Dr. Posada. A él se circunscribirán mis investi­
gaciones. Pues aunque al colector no le faltaran ni 
amor al asunto ni erudición ' para producir una obra 
acabada,Jas circunstancias a que se vió sujeto dieron 
lugar a algunas deficiencias. ,Dos puntos estudiaré 
prmcipalmente: la1 cronología de algunas obras que se 

.. puede precisar má.s y tal vez corregir, y la autenticidad 
de alguna 'otra, cuyo origen no deja de presentar,algu­
na:s sombras En cuanto a las obras que se han perdi­
do, sólo consignaré aquellas que han dejado algún ras­
tro de sí en los escrito$ qt¡e figuran en la colAcción del 
Dr. Posada. 1 ' 

II 
Cronología e integridad de la Memoria sobre el origen del 

sistema de medir laa montañas. 

Sea la primera que exarninemos la Memoria sobre. 
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el origen del sistema de medir fas montañas, y sobre el 
proyecto de una expedición científica~ ' 

"Esta Memoria, nbs ' dice Posada, la acaba de pt1- , 
.blicar el Sr. D. Mendoza , en Madrid, en un importante 
libro sobre la E;x:pedrción Botánica. De ella habla Cal­
das en su~'~aTtas a Mutis, de 6y21 de abril :y 6 de

1

ma­
yo de 1~02,,por las cuales podemos fijar que fué escri­
ta en Quit°' y a principiosde ,dicho año". (Obras de Cal-
das, pág. 49 nota), , · , 

Así es la verdad. Pero la , fecha 'se puede precisar 
bastante más. En. efecto, s~. que}a Caldas amárgameh­
te en este escrito de la negativa de Humboldt a llevar­
le consigo en el v.iaje científico , por América; y como la 
negativa se dióen la tarde· dél 3 de abril de 1802, sé 

~ deduce que la 'redacción es post~riorl a di.cho .día. Por 
otro lado, en carta de 6 de abril habla a Mutis del es­
tudio de que tratarnos, aunque 'dice q'ue no se lo envía 

/ en aquel correo por fal~adetiempo para copiarlq. Lue• 
go el trabajo se redactó entre el '3 y el 6 de .abril de 
1802. . . 1 • • 

, Pero acerca .de .esta obra ~e Caldas se me ofrece 
otra cuestión más trascendental, que conviene 'diluci­
dar aquí: ¿Esta Memoria. de / Caldas se conserV-a ínte­

,, gra? ¿o está, mutilada? 
· Sabemos que Caldas redactó dos veces el Proyt'.cto 

de Viaje: la prim~ra, más que rápida, vertiginosamen­
te.eBtre' los días 3 y 6 de ábril de 802; la segunda, con 
más calma, entre el,6 y el 21 del mismo mes~ Si uno 
tomara t,al como suenan unas palabras de Caldas, di­
,ría que los borradores primitivos, de que nos habla el 
oía 6 de abril, y la relaci6n definitiva, de que trata el 
día 21, apenas difieren más que en algún pormenor in­
significante·. H~las aquí: "Yo he suptimido (en la re- · 
dacción definitiva) el viaje a Lima, porque ,me ha ¡:>,a­
recido no· tan interesante como el 'de Méjico, y. llúr e:vi­
t1;1r costos. Las mifia;s en esta parteestán quizá en más 

' alto punto de perfeéción, y, sobre todo, está D. Faus­
tino (sic) D. Elhuyart. He variado de ruta. he preferi­
do la de Sonsonate a la de AcapulGo, por evitar el tem­
perl')>mento destructor de ·ésta, y por visitar a Guat~­
ma,la y s~s añiles. En toda. lo demás, el mismo que 
rlmmcié en mis anteriores". (A Mutis, 21 de t:ibrilde · 
1802). 1 

Sin embt;i.rgo, en ~a redacc~pn definitiva se suprimie­
ron bastantes cosas importantes que se ven en los pri-
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mitivos escritos, y en cambfo se añadieron muchas 
otras que en éstos actualmente no aparecen. Pero si 
las pt¡l,labras de Caldas no bastan a dari;:ios idea exac­
ta del cambio sufrido por la memoria ~e u~1a 8: otra 
redacción, sí nos dan motivo suficiente para sospechar 
que la primern en la actualidad ,no la poseemos coqi-
pleta. , 

. En efecto: dice Caldas que en el 'flan primitivo de 
viaje incluía la visita a los reinos qe Perú, visita que 
erí la memoria definit.iva .omitió por innecesaria. Pues 
bien, en la memorin primitiva, tal como hoy la posee­
mos, no se lee ,pasaje alguno en que se trate del viaje 
al Perú,. señal de que no la poseemos completa. 

Aqemás, basta comenzar la lectura de la Memoria. 
sobre el origen del sistema de medir ' la!\ montañas y 
sobre el proyecto de una Expedición Botánica, para 
que f'\aJte a los ojos esta verdad. "Qué riquezas veg~­
tales ba.jarían del término de la nieve, tan poco fre­
cuentado de los botánicos", exclama a las pocaA lí­
neas. "¿No sería de la última importancia para la flo­
ra ; cbmen¡mr elproy(Jcto que estoyexf?ODÍP,ndopotun~ 
correría de cuatro o seis meses sobre · est.as masas co­
losales?" . ..:_ ¡El proyeoto que estoy exponiendo!- Es­
tas palab~as suponen que antes ha dicho algo del pro­
Y~cto; que po·r lo meno~ !o ha c<;>menzado a exponer. 
Pero no sucede . tal con lf.l. memoria que actualmente 
conocemos; ni una ~ola palabra ha precedido Aobre.el 
proye<;to. L'!:!ego la memoria .no está cual salió de las 
manos de Caldas. . \ • · 

No me atreveré a decir que también est.é mutilada 
Ja meníorift definit¡iva o proyecto de yjaje, que epvió en. 
el gorreo del 21, pero sí he de decir que aquella enume~ 
ra9ión tan repentina y secad.e p9blaciones al pl'incipio, 
y, sohre todo, la manera de terminar tan súbita e ines­
perada, me dan un poco qué pensar; yo no extrañaría 
que también faltara algo al principio y al fin de esta 
memoria. 

III 
F>echa de la Memoria sobJe la nivelación de las plantias. 

· ¿Cuándo se eAél'íbió la Memoria sobre lá nivefaei6n 
de las' plantas qúe se culti v<Bn en Ja, vecindad del Ecua­
dor? 

1 Caldas en una nota a_! estudio titulado: "Del iqflu-
jo del clima sobre los seres organizados", die€: "Eil 
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1802 formé una tnemoria sobre la nivelación de los fru­
tvs que cúltivamos en la vecindad del Ecuador". (Co­
lec.ci()n de Posada, pág. 311). Y, sin duda, estas pala­
bras 'movieron al prh1Cipal bió~!.Tafo de Caldas, D. Lino 
de Pombo, a fijar el año de 802 como fecha de la re­
dacción. Pero si hemos de habla·r con exactitud, la me­
moria se redactó eh 1803, aunque los materiales se fóe­
ron recogiendo qesde 796. 

En primer lugar ohser, em.os loe términos en que 
Caldas en su nota cita el título de la.memoria: Memo. 
ria sobre la ni velRción- de LOS FRUTOS QUE CULTIVAMOS 
en la vecindad del Ecua,r/or. Ahora bien: como no es de 
presumir que los editqres e impresores, que, tenían an-· 
te los ojos el mam1_s~rito· de Caldas, calll biaran el títu­
lo <le! eRtudfo, sino ·que lo reproduje1·on tal como lo es­
taban viendo, 8e deduce q.ue éste a la lr.tra decía así: 
"Memoria sobre la nivelación DE LAS PLANTAS QUE SE 
CULTIVAN en la vecindad d~ Ecuador, como se puede 
ver en Ja edición de Posada (pág. 85). Lo cual mdica 
que Cald13s, cuando en 1808 hacía la cita, la hacía de 
memoria y fijándose únicamente en lo substancial; 
método muy expuesto a inexactitudes. 

Pasemos luégo a examinar el contenido. Comple­
mento de la Memoria y ~arte integrante de ella es la 
'(Tabla de las a.ltur-as del barómetro en los principales 
p11ntos de esta nivelación", qué sigue a continuación 
del texto de la memoria; y en esta Tabla hallamos con­
signadas alturas correspondientesalugares como Ota­
valo, San Pablo, Cayambe, Guaillabamba, Chinguilti­
na, etc. Ahora bien, estos lugares no los visitó Caldas 
hasta fines del año 802. en un viaje que terminó el día 
19 de diciembre. Pongamos bien claro este hecho que 
es fundamental en est.a. cuestión. 

"Ya. anuncié a Ud., escribe a Mutis, que salía de 
Quito el 22 (de julio), lo qne verifiqué el 23 del pasa­
do; J lentamente me he t.rasladado a esta vma' (!ba­
rra) ...... Subí al cetro ,de Cotacache en un día ,terrible 
y horroroso". (Agosto 8 de 1802). 

','He.medido el volcán apagado de Imbabura, so­
bre cuyas faldas está esta villa (lbarra) y un núme¡¡o 
considerable de poblficibnes ...... Yo he puesto mi aten.­
ción con preferencia_sobre esta monti;tña porque nada. 
.se sabe hasta el dfa de ella. (A Mutis·, septiembre 23 de 
1802); . ' 

''Concluídas mis operaciones en diversos géneros, 
3 
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y al parecer agotaáoslosvegetales de lbarra, dejétaes~ 
t.a villa y me frani;:porté a, OtavQJo ...... En Otavalo he 
medid.o una base, y sobre ella he formado mi sistem'l't 
de triángulos para .continuar mi . topografía y medir el 
-bello y errcantador lago de S. Pablo ...... Remito a Ud. 
un .monumento de los antiguos pe-ruanos, que he halla­
do en las orillas del lago de S. Pablo, y que creo se ha 
escapad e;:> F..1 la~ investigaci~ne8 de Ulloa ...... Es un ed'i-
ficio circular, de piedra br'(\lfa, labrada .únicamente por 
el frente y unida sólidamen1te con una argamasa en 
que no ha entrado cal". (A Mutis, noviembre 7 de 

· 1so~r . 1 
· 

"Precipitadamente voy a .decir a Ud. mis ocupacio­
nes en estos quince días últimos.\.~.-:: Verifiqué nna su­
bida a Mojanda, montaña al Sur lle Otaval'o, que toca 
ya co¡;¡ el término <;le la vegetación, todo, él erizado y 
despedazado ..... He bajado una abundante cosecha:' de 
plantas q1ie ilctualmented~scribo y esqueleto". (A Mu­
tis, novie,mbre 22 de 1802). • 

"El 19 de diciembre , regresé a Quito, y terminé mi 
primer via.je al Norte de esta· c1tpital. Aún me habr,ía 
mantenido en Ot1walü ocupado con nuestras arnadísi­
mas plantas .. ,. .. Aquí (en Quito) me ocupé el 20 al 27 
en t,rabajos astronómicos~ atenciones sociales. Ahora. 
arrf.glo el material que he tr::iJdo (esto se eRcribía en 
enero de soa) y me dispongo para otras salidas ª' las 
monta'ñas inrnPdiatas, comen¡mndo por el inmenso Pi­
chincha ...... El 2 de enero hice nna subida hasta e1 tér­
mino de la vegetación ...... Vi c_oh admiración sobre la 
roca misma una plantá femenina de Ephedra, de quien 
acal\aba de ver otra en Guaillabamba ...... El baróme­
tro me h~ ocupado mucho en estos últimos , días. I{(;l 

. e,mprendido hallar sus variaciones_ relat;,ívas, y para . 
ello he rrJ(i)ntado tres tubos, los he llenado en 0tavalo, 
los h~ t.ransportado llenos a Cuícoche, a Cayamba., a 
Guaillabamba, a Quito, y mis resultado~ pare<~en hn­
port.arites y curiosos". (A Mutis, epero 6 de 1803).. 

Sin pensar he dado un paHo más de lo 1que pret.en­
día. Pues los pasajes tr,anscritos prueban, no sdlamen­
t.e que los lqgares de que se t1'ata. no. Jos visitó Caldas 
hasta el viaje que terminó a 19 de,diciernbr:e de 1802, 
sino que en enero de 1803 .aún no se había -puesto a 
coórdinar en un · eserito los resultados de su, víajé cien­
tífico; todo el tiempo se lo llevaron ocupaciones de otra 
índole. . · · ¡ . · 
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¿Se desea más luz para. persuadirse de que la me­
moria de que t.ra tamos no fué redactada en J 802? Pues 

""' avancemos algo má.s. 
"El Sr. Barón·de Humboldt que partió ha dos me­

ses de Gna;yaquil, escribe a Mutis el_ día 21 de abril de 
1803 desde Quito, remitió a rnapos del Sr. MarqnéE' d~ 

, Selva Alegre un cañón de lata que contenía una memo­
ria sol))'e la geografía de las plantas. Este, no sé por 
qué motivo, lo retuvo en su poder mucho tiempo, y me 
lo entregó para su remisión por mi mano, según Ja v.o­
luntad del mi1m10 Barón. Yo la he detenido qüince días 
para tomar una copia, yla remito ahora acompañada 

' de una friolern mía, casi en el mismo género, que espe­
ro la•reciba Ud. con bondad". 

Hé aquí señalada como con el dedo la Memoria so­
bre la ni velación r/e las plan tas; friolera nó, pero sí ver­
dadera miniat.ura. si se la compara con el Estado de la 
Geografía del Virreina to de Santafé, • o con el estudio 
ti tufo.do: Del influjo del clima, sobre los seres organjza,­
dos. En ella tr8ta Caldas asuntos análogo.s a los que 
trató Humboldt en su Geograñ11. de fas Plantas, aun­
que en esfera mucho má,s reducida; en ella fija el'sabio 
po].Jayanés los límites superior e inferior de nuestros 
principales cult.ivos: trigo, plátano, caña <le azúcar, 
papa, cebada, ynca, cacao, maíz. ERtaba, pue8, termi- · 
nada y en camino para Bogotá el 21 de abril de 1803., 
fe~ha de la carta de Calda8, y el día pre~ieo .en que ee 
terminó nos lo da la, cláusula con que el aut,or cerró el 
escrito: Quito, abril 6 de 1803 Imposible hablar con 
más claridad. 

Pero se ·me dirá: ¿y cuándo se comenzó la redac­
ción? Nos lo dirá también el mismo Caldas, de modo 
que no rlos quede la menor sombra de duda. Ya tiene 
reunidos todos los materiales para · su trabajo; ya to­
ma la pluma para consignarlos por escritó; ya ha re­
da~t.a.do las primeras líneas. Leámoslas. 

"En todos lospequeños viajes que he podido veri­
fic~r dentro del Virreinato de Santafé, mi primer cui­
dado ha sido ob8ervar Ja elevación, la calidad y los 
líruites a que está. r&ducidoel cultivo delas plantas úti­
les :v de que depende nuestra subsistencia. Desde 1796 
en que comencé a ver est,as cosas con reflexión, hasta 
hoy'(abril de 18Q3), he re<(<?gioo un número considera­
ble df: observaciones y de hechos, los he comparado, 
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he ordenado este material, y creo qi1e ya puedo sacar 
a.lgunas consecuencias generales". (Obras, pág. 85). 

Tenemos, pues, que las primeras líneaR de la me­
moria se escribieron en abril de 803, y la última el 6 
del mismo mes y año. Luego el escrito todo fué fruto 
de la primera semana de abril de 1803. 

Con todu no he ele disimular una dificultad que en 
ese punto sale al paso. 

F.Jn las Memorias 8~ y 91.' del semanario, y por tan­
to en el año de 1810, publicó Caldas la traducción dé 
un extracto heeho por Peltier del Cwadro físico de Ja,:s 
regiones ecuatoriales de Humboldt; y en una de las no­
tas (Ja m de Ja segunda partP) nos diée: "Nos propo­
nemos aclarar este punto interes1;1.nte (la ley de Ja dis­
tribución de las plantas en Ja vecindad de la línea del 
Emrndor) en una Memoria q11e tiene por tít11lo: Ni ve­
lación de las plantas de Ja. vecinda¡d del Ec11a.dor. 

' Según esto la Memoria estaba por escribirse, o por 
lo menos no se había terminado, en 18 H)', '· cómb se 
compagina con lo que acabamos de demostrar, con 
textos al parecer decisivos, qrn~ ya se había terminado 
en la primera semana del mes de abril de 1803? 
, La explicación es la siguiente. Caldas había escrito 

y terminado en 1803 un corto escrito con el título: Me-
. moría sobre la nivelación de las plantas que se culti­
van en la vecindad del Ecuador; es el que publica Po­
sada en el tomo de Obras de Caldas pág. 85 y siguien- / 
t,es, y al que se refieren las observaciones anteriores. 
Pero los planes del sabio eran mucho más vastos; te­
nía en proyecto una gran obra, donde había de tratar,' 
con toda la extensión que el a,sunto requería, la geo­
gra,fía de las plantas del Ecuador. De esta obra colosal, 
en que pensaba agotar la materia, era como una redu­
cidísima miniatura la que antf's había publicado; más 
aún, si se examina con atención el plan de Ja obra 
defiríitiva,, la Memoria de 1803 venía a ser como un ca-

. pítulo o párrafo. A esta obra seg·unda (de que hablaré 
en otra ocasión) cuyo título era: Phytographia, o geo­
grafía de las plantas del Ecuador compara.etas con las 

, producciones vegetales de todas las zonas y del globo 
entero, formada sobre medidas y observaciones hechas 
en la vecindad del Ecuador defide 1800 hasta ...... se re-
fería, sin duda, el sabio en las 110ta.fil que he citado, &.un. 
que se vale del título abreviado de Nivelación de las 
plantas de la vecindad del Ec,nador~ 

í 
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IV 
Fecha del Discurso acerca de Mutis 1 del Viaje al Corazón 

•de Barnuevo. 

El "Discurso pronunciado en elogio del Dr. D. José 
Celesti1110 Mutis, Director de la Expeqición Botánica de 
Santafé", lo halló D. Santiago Arroy_o en el archivo 
de su familia y lo publicó el periódico Popayán, en 20 
de julio de HllO. Contra lo que dicho periódico conje­
turaba sob,re la fecha .en 'que se pronunció, el Dr. Eduar­
do Posada, fundándose en una carta del Sabio, dedu­
ce ·que fué en junio de 1803, no en los.primeros tres me-

. ses de 1805. En efecto, Caldais escribía fi Mutis a 6 de 
julio de 1803: f'El catedrático de Filosofía del Colegio­
seminario de S. Luis, admirador del mérito y de las 
producciones de Ud ....... me coosultó acerca de una de­
dicación que quería hacer a Ud. de un acto de conclu­
siones de física y de botánica ..... ,. A mí Re me encargó 
Ja primer réplica, como ag-regado a .esa Expedic'ión, y 
con este mot.ivo pronuncié el discurso que remito" . . 
Lllego para principios de ' julio ya había sido pronun-

. ciado el discurso. Además, en esa misma carta dice · 
Caldas que "actualmente se trabaja en imprimir los 
Asertos y las lJedica,torias que pro~unciaron el cate­
drático y el joven estudiante D. Manuel Espinosa y 
Ponce; esperan éstos que se concluya este traba~o y el 
de la lámina, para escribir a Ud. como corresponde". 
Como la impresión de sólo los Asertos y de las Dedica- , 
toria.s j1rnt.amente con la lámina es de presumir que no 
sería trabajo de muchas _semanas, y como Caldas nos 
dice que el día 6 de julio estaban atareados en ella, pa­
rece hubo de pronunciarse el Discurso en la última dé: 
cada de junio., 

En cuanto a Ja .solemnidad del8.ctonosdice la mis­
ma carta: "El concurso fué lucidísimo. Asistió en cuer­
po la Universidad, las comunidades religiosa:s y noble­
za; españoles y americanos,, grandes y pequeños, igno­
ri:intes y sabios, todos han aplaudido y se han regoci, 
jado al ver publicadas las glorias de Mutis, y que se le 

, ,trib4tan Jos honores que se merece". , 
El titulado: Yfaje al Corazóu de Va.muevo, debió 

de escribirse según se iba ,efectuat1do, pues así paree~ 
indicarlo la forma de diario en quP est'á e¡;;crito. Sin em­
bargo se terminó bü:m entrado el año 'de 1805, ya que 
al terminarlo se cita expresamente la "Memoria: sobre 

• 

• 

. \ 
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las quinas en general, y en particular sobre la de Loja, 
fecha en Quito", y la fecha es de marzo 16 de 1805. 

V 
Integridad y fecha del Viaje de Quito a Popayán. 

Al llegar al titulado Viaje de Quito a, Popayá.n, el 
lector sufre una gran desilusión. Qué cúmulo de obser­
vaciones no aglomerará aquel hombre tan apasionado 
por las ciencias, Q,maestrado con el trato de Humboldt 
y con el ejercicio de varios años, al relatar un vinje tan 

· largo ~) interesante de suyo como el de Quito a Popa­
yán; un viaje de tant•a actividad, que como a 5 de ju­
nio de 1805 escribió a Mut,is "todo el (papel) que sacó 
de Quito, se ocupó (en las desecaciones de las plant.as) 

, y se hallaba en la necesidad de estar mendigando li­
bros viejos, ca1rtas y retazos de papel (para envolver 
las plantas)". 

Pero la relación está muy lejos de ser lo que se es­
pera . .'.l.'oda ella se reduce a. una no larg~a descripción de 
la capit,al del Ecuador; es decir, del punto de partida. 
De lo demás no se lee ni una sola palabra. ;.Lleg6 a es­
cribirse la relaci <)n de ,tudo el viaje? Así parece indicar­
k1 el título: Viaje de Quito a, Popayá,11, y así se lo ha­
bía promet.ido Caldas a ~1utis en carta de 20 de mayo 
de 1805. Y si así fué, quiere decir que casi todo el escri­
t,o se ha perdido. 

En cuanto a la fecha, algo se puede deducir de la 
carta que he citado. En ella se lee: '·Ya estoy en Popa-
yán ... ... Da.ría a Ud. a.l10ra cuenta de mis trabajos den-
tro de (éntre?) Quito y Popayán. Pero ui1a lluvia de vi­
sitas importunas me oprimen, y ha sido necesari9 robar 
estos pequeños momentos para avisar a Ud. de mi lle­
gada a ésta ayer 19 (de mayo). Espere Ud . . en el siguien­
te una largá". Es decir que el 20 de mayo de 1805 no 
se había comenzado a escribir aún la relación del viaje 
de Quito a Popayán 

Que tampoco se había comenzado a 5 de junio, me 
lo hacen sospechar las siguientes palabras que en aque­
lla fecha dirigía a Mutis: "En el pasado avisé a Ud. mi 
llegada a ésta, y ahdrn comunico que me.hallo bastan­
te agravado en mis enfermedades, tristes reliquias que 
aún me quedan de Malbud10. Estoy actualmente veri­
ficando los remedios que est'os médicos han ccrnceptua­
do 'útiles"'. Estaba, pues, enfermo; y como por otra 

l 
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parte nada dice en toda la carta dela relación que en el 
anterior correü había prometido remitirle, lo lógico 
par.ece deducir que aún no había puesto manos a la 
obra. 

En cambio, cre_o , que el 28 de julio del mismo año 
estaba ya·terminada la relación del viEJ;je, y me lo per­
suade así la siguiente reflexión. En · dicha fecha hallá­
mos a Caldas empeñado por el valle del Canea e\) una 
expedición científica que termina hacia el 5 de septiem­
bre del mismo año. "El Medina, escl'Íbe a 28 de julio 
desde Santa María a D. Antonio A1·bo. eda, e'se don, 
esA i.nsensato, me ha ocasionado un número incalcula­
ble de males y de perjuicios. No he visto mis cargas 
desde-que §alí de esa hasta aquí, en donde .he probado 
el avío que saqué de m.i casa. Nada pude observar, na- · 
da pude esqueletar, nada hice en mi tránsito. Pero lo 
que sentiré toda mi Nida fué la parada del cronómetro 
que venía en mis baúles. ¡Qué desgracia para las cien~ 
cías d~pender de un caloteño vil. e ·indigno de vivir!" 
Y conclu,Yó. el viaje científico; y a 5 de septiembre es­
cribía así desde Popayán a D. Santiago Pérez de Arro­
yo: "Acabo de regresar del valle de Cali, c,on u~rn ter­
ciana rebelde 'que aún no me deja, pero espero que den-

. tro de dos semanas podré ponerme en camino (para 
Santafé de Bogotá). 

· A este viaje científico de Caldas se siguió, como de 
costumbre, su, correspondiente relación, según se dedu­
ce del Estado de fa Geogra,ña, del Virreiruito de Santa­
Jé de Bogotá, doILde leernos estas palabras: "Se dice 
que cerca de Cartago y en Antioquia hay dos catara­
tas que interrumpen la navegación de este ¡;audaloso 
río (el Canea), y que arruinan lag esperanzas de los 
pueblos.-:¡iie habitan sus orillas. En 1805 DESCRIBÍ el 
curso de la parte alta de este río, y le consideré coú la 
rnH~ Atenta reflexión. Sólo llegué a las cercanías de Ca­
li etc) '. (Obras de Caldas, edit. Posada, pág. 257). 
Palabras que evidentemente se. refieren a alguna rela­
c'ión escrita. 

Notaré antes de pasar adelante que esta relación 
no es la misma qne eseribió con el título de: Viaje de 
Quito a Popayán, sino otra distinta~ pues no ht~b.iera. 
podido ponerse tal encabezamiento a un escrito que 
abarcara también los viajes científicos realizados des-
pués por el valle de Cali. · 

Ahora bien: el haberse escrito dos .relaciones distin-
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tas, de las cuales la una abarca el viaje de Quito a Po­
payán, y la otra las excursiones posteriores por el va­
lle del Cauca; ¿no no'3 está diciendo que· la primera se 
escribió en Popayán poco después de terminado el via­
je, como se lo prometió terminantemente a ·Mutis; y la . 
segunda en la misma ciudad, en las pocas se'tnanas que 
transcurrieron' entre su vuelta de Cali a Popayán, y la 

. salida de Popayán para Santafé? Yo así lo creo, y por 
lo mismo no temo afirmar que el Viaje de Quito a Po­
payán se escribió entre el 5 de junio y el 28 de julio de 
1805. 

E}n cuanto a la rela:ción que c©ntenía los trabajos 
científicos por el va.lle del Cauca, es otra de las obras 
de CaMas cuya pérdida debemoslamentiar. 

VI 
Fecha del Discurso al Cuerpo de Ingenieros ele Antioquia. 

En la página 555 de las obras de Caldas, editadas 
por Posada, se encuentra: un Discurso preliminar q11e 
leyó eJ. ciudadano Coronel F'rancisco Jm,é de Caldas el 
día en que dió principio al curso militar del Cuerpo de 
Ingenieros de la República, de Antioquia; pieza magis­
tral en que se retrata toda entera el alma nobilísima y 
cristiana del sabio payf~nés. ¿Cuándo se p1·onunció este 
discursó? Evidentemente en el afür) de 1814, único ·en 
que Caldas regentó la Academia Militar de Antioquia. 

El mes, y casi el día, lo hallamos consignado en un' 
precioso manuscrito que pos~e la Biblioteca Nacional, 
y que se titula: "Lecciones de fortificación y arquitec­
tura militar . . dictadas •en la, Academia. de Ingenieros de 
Medellin por el Coronel lngeniem General Ffancisco 
José. de Caldas. DE PRINCfPI08 1 DE OCTUBRE de 1814 a 
mediados de 1815. Ahora bien:· el discurso, como cons­
ta po.r .su m'ismo tí tul.o, se lPyó en e~ día mismo de la 
inaugureición del curso, esto es, a principios de octubre 
de 18l4. ' 

yn 
Fecha del Plan razonado d~ un Cuerpo Militar de Ingenieros . . 

"Plan ra.zonado de -un Cuerpo militar de Ingenie­
ros mine.ra./ógicos en el · Nuevo Reino de Granada.". 
(Obras de Caldas, p. 585 ),. · 

1 La índole de este trabajo ' hace. que se hallen en él 
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poc9s datos personales, que nos puedan servir paira pr,e~ 
eisar un poco la época en que escribió. Se citan en él 
estadístiC'as relativas a todo el año de .1801; por tanto 
debió escl'ibirse por lo menos en · 1802. A~lemás, todo 
el contexto e¡¡¡tá diciendo que el escrito se redactó en 
Bogotá,, Así, tratando cle las minas de Zipaquirá, se 
dice: "Habiendo visto las de Zipaquirá el Barón de 
Humboldt, sujeto . b.ien · ctmoc1do en el orbe literario, 
aseguró, ¡;orno práctico en la mate~·ia, en una Memoria 
que dkigió al Superior Gobierno de esta capital y que 
tengo a la vi\st,a, que si no se refo.rrna,tYarn los tra0ajo'S, 
se pe.rderá la mina". Ahol'a büm: recuérdése que Cal­
das llegó a Bogotá el ~'Ía 10 de dic,iembre de 18:05, J se 
degucirá que ·el Plan razona.do se redactó de 1806 en 
adelante. · 

Como por otra parte en él se habla de Mutis como 
de persona qµe , aún vive (véase pág. 589), tampoco 
puede retrasarse su redacción más allá qe.l 11 .de sep­
tiembm de 1808, día en que falleció elsabio gaditano. 
Estos son los límites que se pueden señalar estudiando 
el·escrito en sí mismo. ' 

VIII 

Cro,nologfa de las cartas de Caldas. 

Voy a reunir en este párrafo algunasobs@rvaeio­
nes sobre las cartas, de Caldas. Aunque, ad cir verdad, 
poco quehacer a dejado a sus sucesores el Dr. Eduar­
do Posada. en lo ·que se refiere' a JaAecha de las earta~; . 
pnes aunque hay no pocas qu@ ,carecen de ella, él, con 
notable perspicacia)· sa¡ra~idad, ha dado con Ja fecha 
aproximada., q ha determinado al µlenos el onden en 
que se fueron sucediendo. Hé aquí lo poco quié ye· he 
podid,o· añadir. ' \ 

Hay una carta, l'a seiiafada eón el' número 68, que 
Po·sada en un prin,cipio crey'ó se había escrito en 1803, 
pero que después reconoció como opra del 804. Voy a 
prop0ner mia conj·etura acerca del día. en que se e13-
cribió . 

. }~n primer lugar podemos decir que la carta se es­
cribió a fines de enElro o a principios de febrero de di­
cho año. Basta, para persuadirse de ello, hacer una 
sencilla comparación. Hacia el f:ln .de Ía'.1 carta se lee: 
"Eu el (correo), venidero' remitiré· una Memoria s9bre 
mi nivela.ci6n de Malbucho, 'para el Sr. Mutis, encar-

I 
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gándole la dé a ustedes para que l¡:¡, vean". Lo cual sig­
nifica que, al esrribirse la carta, la Memor'ia estaba ca­
st lista para,. ~Lcorreo. Ahora bien: como puede verse 
en la colección, de ~o:;;ada, páginl:lJ ·129, los estudios re­
lativos a la1 nivelación de Malbucho están fechados por 
Caldas en Quito y febrer:o 6de1804; .Y por tanto a prin­
cipios de febrero o finf:ls de enero hubo de escribirse la 

. carta de que se trata. 
f'.ero demos un paso más, y quizá averigüemos 

hasta el día en que se escribió. En efecto, el día 6 de fe­
brero de 180± escribe Caldas a Mu.Ns: "El diseño y la 
descv,ipción de la liliácea no va ahora; il'á el venidero 
(cor.reo) con IR carta iie Malbucho J' Ja, ni velación''. Y 
en la escrita a Al'royo le ¡]ice a éste: ''En el venidero re­
mitiré ziml Memoria sobre mi nivelación de Malbucho,' 
para el Sr. Mutis, encargándole la dé a ustedes para 
que l~ Ve\ltl". ¿Qué significa este páralelismo tan asom­
broso? En las dos cartas se avisa el envío para Mutis 
de la ni velación· de Malbucho; en las dos fija el envío 
para .el co.rreo siguiénte. ¿No está esto diciendo que 
a:mbas cartas son de una misma fecha y que por con­
siguiente ambas son del día 6 de febrero de 1804? · 
' Nótese, sin embargo, q1:1e aunque la dE,lterrninación 

' del año es del todo cierta, no así lo que digo del mes y 
. el díljt. Y es que examinando las cartas de Caldas, se 
presenta una ligera nubecilla en lo relativo al mes y al 
d~. ~ ' 

He dicho que Caldas prometió . a Mutis el día 6 de 
febrero de 180±, qne en el . correo siguiente le enviada 
la carta sobre Malbueho. Pero ~l envío no pudo reali­
zarse como lo había anunciado ,el sabiü;. pues aunque 
estaba Yf1 escrito para aquel día el Viaje de Quito a, las 
costa.s del Océa.no Pfl:cífico por Malbucho, no· lo estaba 
aún la Memoria sobre ni vel:oición ·del camino de Mn,/bu­
cho. Sigamos a Caldas, quien en la relácjón de dicho 
viaje (Obras_ de Caldas, pág.113) nos di.ce: "En esta re­
lación nombraré pocas especies (de plantas), reserván­
dome para mi Memoria.sobre nive/a.ción del camino de 
Ma,lbu:cho QUE TENGO A PUN'rO DE CONCLUÍR". Pero las 
fiebres contraídas en Malbucho no Je dejaron trabajar 
en aquellos, meses; y el resultado final fué que el envío 
de la nivelación anunciado desde el 6 de febrero vino a 
realizarse en el correo de 6 de julio de 80~. 

. Y aun entonces hubo de resignarse el sabio a remi­
tir la: ;Mern01;ia, sin haberle · dado. la última mano. '"Re-



REPER'.rORIO HISTÓRICO 693 

mito a Ud., le dice a .Mutis a 6 de julio de 1804-, en este 
correo un cañón de lata, que coptiene !a carta del ca­
mino 'de Malbbcho, con un trozn de la Memoria sobre 
µii viaje, que la terciana no me ha dejado concluir. No 
puedo en el día poner mano en ella, pues me hallo pr6-
ximo a partir dentro de dos días y pienso no tener uno 
desocupado hasta el momento feliz en que me presen~e 
a Ud." · · 

Como se ve, pasaron cinco meses completos desdfl 
la promesa primem hasta la realiza.ci6n del en,vío; del 
6 de febrero al 6 de julio, y en estos cinco meses no .es 
imposible que escribiera Caldas a Arroyo la carta de 
que tratamos. Sin embarg·o, por las razones arriba 
apunta.das, me parece mucho más aceptable la fecha de 
6 de febrero. · 

· La éarta que aduce Posada en la página. 488-VIII, 
no es del año 13, como Jlllí se supone, sino del año 12, 
según probé en mi estudio sobre Francisco José de Cal­
das, párrafo XV. 'fambién está equivocada la ferha en 

-Ja pá.gina 488-XI, pues hablándose en aquella carta 
de Mutis como de persona aún viva, mal pudo escribir­
se en 1809; debe ser errata de imprenta en vez de 1806. 

I~n cuanto a la de la págjna 4 7 5-5, sólo puede de. 
cirse: a). Que Ps posterior a 1805, pues el tenor del es­
crito nos está diciendo qne fué dada en Bogotá, des­
pués de haberse establecido allí Caldas; b ). Que es an. 
terior al mes de septiembre de 1808, porque se nos ha­
bla de Mutis como de persona que aún vive; c). Quepa­
rece escrita a principios de 1806, como oe desprende de 
la siguiente reflexión. El pri111er párrafo de la carta nos 

· descubreqnees contestaci6n a otra, de felicitación y elo­
gio que le había dirigido Chomo (D. Jerónimo 'forres). 
Esta felicitación y estos elogios debieron de escribirse 
a principios de año, cuando Caldas, encargado por Mu­
tis de la dirección 'del Observat,orio astronómico de Bo­
gotá y presentado solemneinente al Virrey (9 de febre­
ro), creyó haber logrado el colmo de sus aspiraciones. 
Luego por entonces debió también de escribirse la con-
testación. ' 

Añádase el siguiente- p{1rrafo de la carta: ('El Sr. 
Mutis, comienza. a amar a Ud. y a funqar esperanzas 
en la a.ctividad de Ud.'' ¡COMIENZA! Pero una de lasco­
sas que primero hizo Caldas al verse ya establecido un 
Bogotá, fué sin duda relacionar a Mutis con sus ami­
gos de Popayán, entre los cuales uno de los más ínti-
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mos era Chomo. Todo lo cl'lal nos dice que el párrafo se 
redact6 a principios tle 1806. Quien quiera ver cómo 
se apresuró Caldas a procurar a sus amigos la amistad 
de Mutis, vea, la que <'lirigió a D. Antonio Arboleda a 

· 28 de febrero de 1806, fechada en el Real Observatorio 
de S. Carlos y alguna otra de la misma época. .. · 

La serie de cartas (muchas de ellas sin fecha) que 
Caldas escribi6 a su esposa durante la campaña de 
1812, creo que debe abrirse, no con la 131, como lo ha-

. ce Posada, sino con la 139. Me rnuev;en a señalar a és­
ta el primer lugar las reflexiones siguientes: a). Se es­
cribió a prinbpios de la expediciérn, como parece lo in­
dican aquellas palabras: "Há quince día" que estamoR 
aquí sin saber cuá.ndo partiremos ni c11ánto durará, la 
expedición; puede ser que las cosas muden y que Dios 
me,restituya a mi casa, que lo deseo con ansia"·. b). Si 
se tiene: en euenta que a 23 de mayo se gloriaba en car­
ta dirigida a Torres de haber lanza.do a Baraya a la 
guerra contra Nariño, y que desde entonces sé agita 
Caldas en una atmósfera turpada por el!estrépito de 
las armas y encendida por Ja pasión, no dudará en 
afirmar que la carta que consideramos es evidentemen­
te de época anterior, y por lo mismo una de las· prime­
ras. e). Aún no aparE>cen en esta carta los resentimien­
tos con D. Pedro Groot y con 'l'enorio, los embargos 
de bienes y tropelías que comienzan a aparecer ya des­
de la carta 131; al revés, en toda ella reina apacible sé­
renidad; para todos ti.ene cariñosos recuerdos; es, pues, 
anterior a todas ellas. d). La esperanza que tiene de 
que su esposa le dé un nu~vo hijo, y que en otras car­
tas se pinta como próxim.a, en ésta es algo más remo­
ta. "Cuida.do eon Liborito, dice, y con él que tienes en 
el vientre; cuídate mucho, y ha11 eje11cicio desde qué t\e 
sientas eFl los siete meses; pt:tra 1'enet un parto feliz, y 

1 

no cqmo el pasado; cuída mucho de la familia y que to­
do esté arreg·lado y cristiano, pues tenemos qué dar 
cuenta a Dios de la conducta. e). Finalmente la cláu­
sula con qae cierra egta carta (no la he hallado en nin­
guna otra), rn.e parece el grito de un marido celoso que 
se aparta por primera vez de su esposa. , 

Todo esto parece indicarnos que la carta se esc11i­
bip en 'l'unja, pues aquélla fué la ciudad adonde prime· 
ro se dirigió . el ejérdto y donde S\'! detuvo largo tiem­
po. Y si sucedi1ó así, casi se puede señalar el día en q ne · 
se redactó. Pues como consta por lai que dirigió a Be-

"' 
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nedieto Dornínguez desde1 '!'unja el 16 de marzo de 
1812, Calda.s llegó a aquella ciudad el día onterior, es­
to es, el<día 15. Ahora bien: al principio de la carta. a 
su esposa afirma que lleva· en aquel punto quince días; 
luego la escribió hacia el 30 de marzo. 

Tampoco tiene fecha la del número 142: pero pre­
sent.a un dato que' puede arrojar mucha luz. "EA nece­
sario, dice a su espo!"a, que te armes de paciencia, has­
ta que Dios te libre de ese hombre (Na.riño) y de la cua­
drilla de <>hisperos que te abomiuan porque eres esposa 
querida d& un hombre que aborrece.a los tiranos. Aho­
ra s.é que el Congreso, a reclamaciones mías, te ha pe­
dido al usurpador de la Presidencia de Santafé, y or­
dena que te unas a tu marido". De modo que bastará 
de.terminar la fecha en que el Congreso expidió su or" 
den a Nariño, y tPndremos la de la carta. 1 \ · . 

Pues bien, el decreto lo aduce íntegro el Dr. Edt1ar­
do Posada en el prólogo a las carta~ de Caldas; está 
dado en la villa de Leiva. a rn de octubre de 1812, fir­
mado pdr Crisanto Valenzuel~ y dirigido al Gobierno 
de la. Provincia de Cundinamarca. 

IX 

¿Es de Caldas el Discurso sobre el Calendario Rural? 
1 • 

·"Discurso sobre el caiendario rural del Nuevo Rei­
no". 

Dióse a la estampa est,e trabajo en el Correo Curio­
so, números 33 a 38, es decir, desde el 29 de septiem­
bre de 1801 al 3 de noviembre del mismo año. Y sobre 

., su autor nos da el Di·. Eduardo Posada(Cartas. pág. 
338, nota) las siguientes noticias: "Como no tienenom-
bre de autor, ignorábamos que fuese de Cal.das, y por 
eso no lo incluímos en nuestra publicación: Obras de 
Caldas. Hojeando recientemente un antiguo periódico 
titulado 'El Cultivador Cundinamarqués', hallámos la 
noticia de que este escrito era de Caldas. Dicho peripdi­
co se· publicó aquí en 1832, 'en pequeño formato, y sa­
lieron de él pocos números". Y a continuación copia el 
pasaje de "El Cultivador", donde halló la noticia .. . 

Hé aquí planteada y resuelta la cuestión acerca del 
orí.gen del discurso sobre el Calendario rur~l Q.el Nuevo 
Remo. , . ,. . 
_ Pero he de confesar que la autoridad de "El Culti-
vador" no me tranquiliza del todo, y a mi juicio no re- . 
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suelve ~l problema. Porque se trata de (uil anónimo (a 
lo men,os Posada no pone el npmbre del atüor que da 
la noticia) y de un anónimo que escl'ibe en un peri@di­
co,' género i;le literatura qué a tantas ligerezas e inexac­
fitudEJs da cabida; .Y de uil anónimo que escribe en/un 
periódico a más de treinta años de distancia de la épo­
ca del hecho que ,' como luégo se verá, no debió della• 
mar mucho la atención de sus mismos contemporáneos. 
A la verdad, una autoridad tal, a lo8 ojos de la sana 
crítica,, ~s harto endeb]e .. para que, por sólo ella, haya­
mos de dar, }lor decidido el · litigio sobre .el autoi: del 
discurso sobre el Calendario rural. Yo hallo alguuós in­
dicios que hacen por lo menos sospechosa su autentici-
dad. Voy a exponerlos. . . 
. c ·omo consta por la nota de Jos editorés del "Correo, 

• curioso", que va a ·la ·cabeza del ·Discurso sobre el Ci;t­
Jé1idario rural, se abrió en el número. 9 del "Correo cu: 
rioso" cor.respondiente al 14 de abril de 1801, un con­
curso para premiar el mejor trabajo que sé presentara. 
sobre un Calendario-rural. No debió de ser muy grande 
el entusiasmo que se excitó" pues comó dice el censor 
en &u juicio: "cumplido el término que se fijó para la 
presentación de Memorias o Discursos sobre un Calen­
dario rural, solamente se ha dado uno, y no hay extre­
mos para Ia comparación y a.plicación del premio que 
se ofreció de una onza de óró al que mejor desempeñase 
el asunto''. · 

Y continúa el censor: '~Pero siendoeiDiscursu v Ca­
lerldar.io' presenta.do por el único qué' ,opta dicho, pre­
mio, una obra apreciable en su género, por los princi­
pios y combinaciones que ofrece para que se mejoren 
las operaciones en la agricultura y cría,· me parece jus­
to y.conforme que habiendo trabaja.do po.r el premio 
ofrecido, se le ,aplique éste por vía. de gratificación con 
que se estimüle su estupio y el de1 otros a a .delantar y 
perfeccionar un punto tan importante. Yen este con­
cepto y el de que estimo el papel muy digno de publi­
carse; se lo devuelvo rubricados sus márgenes para_su 
impresión". , " · · , 

·El seudónimo de que se sirvió ·.el autor del Discurso 
fué el de Sil~io. · . · ' , · / · · . 

Esto sucedfa en Santafé de , Bogotá del 14 de abril 
al 29 de 8eptiembre de 1801. Y mientras t.anfo ¿dónde . 

, se hallaba Caldas? ¿sería en la capital del Virreinato, o 
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en aiguna pobfación CGrcana? Nó, sino en la remota Po­
'payán y la remotísima Quito. 

Désp~ésdehaberfracasadoen su empresa de merca­
der de paños pnrloR ladoR de Timaná y terminada una. 
breve excursión a Bogotá, retiróse Caldas a su ciudad 
natal por los años de 1796 y se declic6 por completo a 
SUS est,nfüos favoritos, y quizá también a la enseñaNza. 
De pronto se vió envtrnJt.o en nn pleito que le obligó a 
partir a Quito. ','Oiga Ud. la historia de esta novedad, 
escribe a Sal)tiago -Arroyo ,a 20 de junio de 1801; yo 
he seguido aquí expediente con los herederos de D. 
José Tenório, abuelo materno de nuestr'o D. Camilo, 
por el seguro de $10,000 de un patronatode legos que 
fundó mi abuelo D. ,Juan Tenorio. D. Ghonio (Jeróni­
trio Torres), hermano del mismo D. Camilo, ha sosteni­
do los derechos de SUS t,ías con 'caloT; yo no he sosteni­
do los míos con debilidad, y gané sentencia a mi favor 
en este Gobierno; .la parte cont,raria ,ha apelado para 
ante Ja Ariaiencia de Qí'1ito y se va a conceder Ja apela­
ci6n. He tfrado miA cuentas y he hallado que más cnes­
t.a soRtener esta instancia en Quito por medio de un 
apoderado y abogado, que pasando personalmente a 
esta ciudad; he visto que ninguno puede tomar 11:1.s me­
didas y el interés que puedo tomar yo en esta causa, 
que después de uno o dos años de haber gastado $ 300 
o$ 400 en el recurso. tendré el dolor de ver mis dere­
chos representados con debilidad. y qqien sabe si per­
didos; .en esta a ención me voy, mi querido D. Santia­
go; no siento. sino ponerme más distante de un amigo 
que amo con entu8iasmo; pero nada pueden cien leguas 
sobre nuestro amor. La contestación Ud. la ha de re­
mitir. a Popayán a entregar a mi casa, de donde me 
ha~ de escribir todos los correos, y no será a Ud. gra-
vosa la contestación de tÍn amigo". / 

En esta misma carta, que es de 20 de junio de 1801, 
se halla este' párrafo, que con viene no perder de vista: 
"Ah! si pudiera ser Ud. uno de los viajeros al Ecuado~! 
Voy, mi amigo, a ver uno de los países más cé!ebres del 
Reino; estos lugares, hohrados con la presencia de los "· 
mejores astrónomos _del siglo X VIII, de los héroes ·de 
la astronomía. No puedo expresar todo lo que siénto, 
y e~ nec · rio que Ud. supla Jo que no se pueda decir. 
Mis ca,tta:s serán un compendio, un res11mrn. de nues­
tras operaciones, que Ud. sólo merecerá rrer anticipa-
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da.mente; no puedo reservar na,da al mPjor <j.e mis ami-
gos". · 

Sí, Arroyo era el amigo íntimo de Caldas, el confi­
dente de todos sus secret.os, el brazo derecho de que se 
servía en cu~ntos asuntos se le ofrecían en la remota 
Bogotá; basta recorrer la correspondencia , del sabio 
para palpa.1• esta verdad. 

Por fortuna conservamos íntegra la, serie de cartas 
que por eRta época escribió Caldas a su alter ego de 
Bógotá. Recuérdese qtw el concurso f)ara el premio lo 
propuso el "Correo Curioso" en su número de 14 de 
abril, qne llegaría a Popayán a principios de mayo. Re­
cuérdese que 1a impresión del Calendario rural, hecha 
por el mismo "Correo", comenzó el 29 de septiembre 
y terminó el 3 de noviembre. Pues bien: desde el 5 de 
mayo hasta el 6 de noviembre de 1801 no falta una 
sola carta de la$ que, correo tras correo, escribía cada 
quince días el sabio de Popayán a su ami~o Santiago 

1 Arroyo; sólo se adv.ierte m1a laguna, como no pocfía 
menos de suceder, destile el día 11 de agosto en\que em­
prendió el viaje para Quito, hasta su llegada a la capi- ' 
tal del Ecuador hacia el 20 de septiembre. Pero inme­
diata.mente, el día 21, reanuda la imterrumpida corres­
pondencia con la misma constancia que antes de su 
partida .de Popayán. Forman, pues, las cartas de esta 
época una cadena completa, a la que no falta ni un 
solo eslabón. , . 
· Examinémosla. Allí se encontrará, sin duda ning-u- . 
11a, el rastro' qtie buscamos, del Discurso sobre el Ca­
lendario rural. Porque hallándose Cá.ldas ausente, en 
Popayán primero "'Jr luégo en Quito, por cartas dehió 
de entenderse con los de Bogotá para enterarse de las 

' condiciones del concurso y enviar su trabajo, y presen­
tarse a reclamar el premio, y da:r destino a la cantidad 
adjudicada al vencedor, y autorizar la publicaci6n del 
trabajo, y dirigir la impresión. Y a estas cartas del i'la­
bio habían de corresponder las respuestas y felicitacio­
nes de sus amigos. Pero ¡qué desencanto! Ni directa, ni 
indirectamente,, ni explícita ni implícitamente se halla 
la más remota alusión a n11da de est,o; todo es profun-
dísimo silencio. · · 

Este hecho, para mí, es decisivo. Porque dado este 
silencio, que n,o seyHede negitr, .la hipótesi.s QE\ ser Cal­
das el autor del Discurso sobre el Calendario rural, pa­
rece que nos llevaría indudablemente . a uno de estos 
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tre8 a.bRnrdos: a).0 se admite qne, comunicando con 
Sil amigo Arroyn, como se lo habfo. prometido, todfüi 
Sil~ cosas, y sirviéndose de sus buenos Rervicios en cmrn­
tos asuntos se le present.aban en Bngotá. prescindió 
poy completo de él en este dP-1 concur:,;o al premio ofre­
cido poi· el "Correo Curioso" para valerse de otra per­
sona distinta; y que habiéndosR,conservarlo tod.as laR 
cartas esci·itas a. Arroyo, se penJiPran to(fas la.A escri­
tas a esta tercera per:-;ona hipotética; b) O que con1n­
nicó con Arrnyo y se Rirvió de él en tpdo este asunto, 
pero que Jo hizo en carta,fl esp8ciales, de modo que es­
cribiera, a sn amigo en cada coneo dos ca.rtaR, rle la.s 
qia les Re perd ier6n todas las q ne Re referíán al Calen­
dario l'll mi, al fHlSO q ne se conser\•aban todits las otr~1s; 
e) O que lo tra.tó con Arroyo en las mi><maR cartas que 
con:'\ervarnos, pero que deRaparecieron de ellas los pasa­
jt>s en qne tra.taba del Calendario rural, dejando intac­
to y perfecto lo restante de la carta. 

Ya oig-o que se rne o ice que el admitir cnalquiera ele 
. estas hipótesüi sería un Yerda.dero delirio. Y por lo mis­
mo yo me creo autorizado pam. dudar de la paterni­
<hHl de Caldas con respecto al Calendn1·io Hnral. mien­
tras no se arlnzcan pruebn,s más decisivas que la única 
que hr-rnta ahora. se ha aducido. 

Y para palpar más la fuerza <le este argmnt>nto, 
aunque al parecer puramente rnigativo, voy a poner a 
la vista <1el lector Jos pormenores a que en esta corT8S­
pondencia desciende el sabio paya nés: torla su vida in­
telectual se halla tidelísima.m€nte dibújada. 

El martes 17 de febrero de 1801 se publicó en San­
tf1,fo el p1·irner númern del "Correo Curioso", que no era 
má,s qne el prospecto de la nueva ,publicación. lnmedia­
tamente se lo remitió a Caldas sn fide.lísimo a,migo D. 
Sant.iago. Esperemos el primer correo de Popa-yán, y 
es infalible que sabremoB las impresiones de Ca lrlas. 

"Recihí la aprr,ciable de Ud. y el prospectp qne RA 

sirvi6 remitirme, le dice a 5 de marzo signiPrft .. I<:ste 
me ha llanado de guRto y complacencia al ver se reR11ci­
ta bao más bien se le daba na.cimiento a establecimien­
to necesario en esta sociedad. El plan me parecP juicio­
Ro, si no se limitara a medio plie~o: es mny eRtl'echo 
campo para, anécdotaR, polít.ica, hist.oria, agricultura, 
artes, ciencias, economía, etc. etc.,\ treR páginas; y de­
masiado pn,ra. actos literarios, fiestas, promoción y va­
can tes lo restante. A esta crítica podrían responder' 

4 
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sus autores, que ofrecen aumentarlo si créce el número 
de buenos papeles que se les remitan. Sobre todo mere­
cen mis elogios esos señores, y s(í1'o con un amigo pue­
de uno producirse de este modo. Yo, como individuo 
del Reino, les 'p~·odigaré mis alabanza.~. ¡Qué raro es 
entre nosot.ros pensar con sublimidad y patriotismo! 
Y cuando Yernos una centella de esta virtud ¿qué elo­
gio no se rnere.cen sus autores?" 

"Ya lo he leído a todos mis amigos, continúa di­
ciendo; los he entusiasmado a fin de que hagan algo y 
bueno; pues cosas medianas, en Lugar de redundar en 
honor, desacreditan la Patria. Por lo que mira a. mí, 
me coriFiidero el último de todos, y siento en mi alma 
ciert.o temor, cierta desconfianza, cierto no se qué que 
me hace abandonar cualquier pensamiento por feliz -v 
nuevo que parezca. El público es inexorable, le tiem­
blo; mi fibra es delicada y mi corazón muy SPnsible a 

1 las crí't.icas que se harían a.mis producciones. Soy ene­
migo de disputas por carácter y por prindpios; teng·o 
cerrada la puerta de .Tan o, y no puedo olvidar un dicho 
de Newton, hablando de esta matei·ia: Me reprendería, 
decía este genio profundo, la imprudencia de perder un 
bien real como el reposo, por corre_r tras una sombra. 
En fin, si algo bueno ocurriese, y lleg·ase a producir al­
gún rasgo, Lo REMITIRÉ A Uo., para qne más1inexora­
ble que el público, lo juzgue y lo sentencie a las llamas 
o a la luz pública, pues este público no puede sufrir si­
no cos~s di~nas de él. Ya basta; de "Correo Curioso", 
político, etc." 
· Y untemos de paso, en estas palabras, el propósi­

to de Caldas de remitir a Arroyo los escritos qúe tal 
vez se animara a. publicar en el "Caneo Cnrioso". Bs 
lo que antes he hecho notar: Arroyo era corno el a.gen­
te general de Caldas para cuantos asuntos se le ofre­
cíán en Bogotá. 

, Indudablemente 'querrá saber el .]ector qué sesgo 
iban tmnando las e.osas de la nueva pnblicación, y qué 
impresi6n causaban en el ánimo de CaJda.s. Pues espe­
re el c01·rpo siguiente de Popayán y lo hallará en las 
cartas de Caldas a. su amigo Arroyo. 

"Arboleda me ha hablado sobre los doR números dAl 
"Correo Curioso" que Ud. o mi amado D. Ma.Fiano han 
nmiitido al señor su padre, .Y se me han ofrecido'', le 
üice a 20 de marzo. "En la profunda, paz, y puede Rer 
Tetargó de nuestra Patria, no hay cosa que me1·ez?a 
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·, contarse y que interese. Se me ha dicho que D. Tomás 
Qnijano piensa en remitir a ese nuevo periódico unas 
composiciones poéticas y que son fábulas mondes; que 
pl P. Fuentes trabaja sobre lo mismo. Mucho desconfío 
del büen suceso; ua: c0noce ya el caráde1' de la mqsa 
del segundo, y sn lira suena ivás a carrasca y a ,m,arim­
ba que a Coro, Pegaso, ParnaRo o A polo. Quién sabe 
si esos. señores (los bogotanos), tendrán abundante ma­
terial p,ara reír-con lai:, 'producciones de nuestro Pi11do, 
y en qué cebar la emulación q11e nos profesan. Ha ha-1 

bido en esa '(en Bogotá) hombre que escrribiese a Fuen-· 
teR pidiéndole sus producciones para el "Correo Curio­
so'', diciendo qne no había poetaR allá, y que hacía fal­
ta eRe género de compot?iciones. Yo dudo ,que los haya 
en el ' Reino, si entendemos por tal 

1 

lo quo Rn voz signifi­
ci;i, '. Siento en mi corazón qne Popayá,n vaya a hnceT 
un pa.pel clPsprecia ble y ridículo. Si Ud. t.iene amistad 
con los editores, procurfl qne ' no se divulguen, pues és­
toy seguro qne no se imprimirán. De Qnijano puede ir 
algo l'azonable y que iverezca aprecio, aunque no lo fío. 
El amor y la gana de ser autores, de verse en letras de 
molde, precipita a mnchos y loR hace delirar; por for­
tun_a presto se iJeRengañan, pero a expensas de su re­
putación y oel honor de la Patria. Si no hemos de pro­
ducir cosas nuevaR útiles e interesántes ¿nn es mejor es­
tarse quedo en su agujero? Por lo que mira a mí rne ve­
ré mucho en ello; lo pensaré despacio, trabajaré con , 
lentitud, consultaré a mis amigos, imparciales, no ·olvi­
d1u·é el nonumque prermitur i11 annum de Horacio con 
otras precauciones que dicte la prudencia". 

Así el "~1bio. Pero se equivocaría quien de estas pa­
labras dedujera que le. faltaran deeeos de publicar algo. 
en el ''Correo Curioso"; la conciencia le est,¡.\,ba .diciendo 
que, si alguno, él ert1 el llama.do a eRcribir algo que 
honrara a su patria, la querida Popayán. Por eso aña­
de a qontinuación: 
' "Confieso a Ud. que el 'Correo Curioso' me ha hecho 
rever mis cartapacios antiguos y ernpolvados. Las ob­
Rervaciones de más de seis añoRen 'rimaná, Neiva, San­
ti:lfé y Popayán, y todos lo,s lugares intermedios, so~ 
bre geografía, pusición de los pueblos, cllrso de los ríos, 
producciones n'l.turaleR en los tres reinos, comercio, in­
dustria, carácter, usos y c9sturn bres de sus habitan tes, 
rnoµumentos de los indios, etc., dan ma,t,erial inmenso; 
ptfl'Cí es preciso orq.enar, . digerir, 1·ectificar, y ·muchas 
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veces volver a consultar a las personas ilustradas y 
capaces de rep~tirlas, que se hallen en )os mismos luga­
res de que SP. piensa hablar. Para. no ocultar nada a un 
amigo que merece. toda mi confürnza, efltO.Y rlando a 
mis trabajos la forma de viaje con este título: Viaje.e; de 

, Caldas hechos en dif'nw1tes tiempos; no asegurn a Ud. 
qne no varíe aún éste, pero por ahora lo conservo. He 
suprimido mi viaje a Psa en 1788, como hecho en un 
tit?mpo en que nada veía con reflexión ni con luces; la 
mümia suerte le ha tocado al que hice de Popayán a 
'l'imaná en 1795, J' al de ésta a Santofé en 1796J aun~­
que co11tienen obi>ervaciones no tan desprt>ciables. He 
comenzado mis relachmes desde nii salida de eRa en, oc­
tt~ bre de 796; seguirá mi mansión en 'l'imaná; mi viaje 
a ésta y una descripción completa de nuestra Patria". 

Ya tenemos, pues, a Caldas dispuesto a colaborar 
con 'sus escritos en el "Correo CurioRo"; ya sabemos el 
trabajo que est,á preparando; ya conocemos hasta el 
título que piensa po_nerle. Pronto se presentará la oca-. 
si6n que lP obligue a presenta:rse en público; y será un 
diálogo entrt> los montes Gufl.dalupe y Monse.rrate que. 
dominal1 a Bogotá; diálog-o en que, a vueltas de no 
pocas ridiculeces, sorprendió Caldas .algm10s errores 
científicos; su amor a la ciencia no pudo resistir. 

"No (1) he visto los números 4 y f> del "Correo Cu­
rioso", dice a Arroyo el día 5 de abril; he oído hablar 
a. Guadalupe yaMonserrate,yen fin, he visto una crít,i­
ca que se hace de estP diálogo que me ha parecido jui­
ciosa y fundada. Dejo a los literatos pi:ondnciar sen­
tencia sol)re esta producción, pero como tinturado en 
matemáticas, digo que no se sabe dónde v&n bolas 

' cuando dan 488 ·varas a Monserrate y 438 a Guada­
lupe. Es preciso ignórar las operaciones geométricas de 
Esqniaqni, que, como se sabe, era el fuerte de este arti­
Jlero, y que sabía medir; es neceimrio no haber visto ·a 
Guadalupe y tener borradas las ideAs de la. extensión .... 
Yo sigo con tesón en digerir mis observaciones" y dar­
les forma de viaje; mil cosas W')cesito, y sin el apoyo de 
Ud. renunciaré sin duda mi empresa". 

En el correo siguientf', 5 de mayo de 1801, da 11n1 
paso más. "Espero, le dice a Arroyo, Ja razón que ·ª . 
Ud. pedí sohre el 'Correo', y en el Rigniente le remitiré 
nn papelucho sobre la elevación · de Guadalupe sobre 
Santafé, que he extractado de mi Relación de Viaje. 

(1) El sentid.o parece !'xigir que se Jea: Ya he visto etc. 
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Lo ha de juv.gar coh imparcialidad; le ha ¡fo suprimfr 
.cuanto sea de sn gu'st.o; Ud . es el árbitro y el dneño de 
<'8tn brochure"; y en la vostdata: "El 'Co'rreo Curio~:o' 
no hu llegado, se ha extrnviado un paqnete de cArtas, 
~,creo que entre ellas la de D. Ca111ilo, pue:-; 110 la lla re ­
(;ibido su casa". 

Habrá notado el lector que hemos e11t.radÓ 'en el 
período que duró el concur5o. que había ele vero:Hr so­
bre el Calendario Hnral; y esperará, qnizá que Caldas, 
atraído por el:lte 1111evo asunto, dedic¡ue a .Si sus erwr­
gfas y deje a un lado sns trnbnjos sobrP Gnadalupe y 
MonRerrat.e. 'l'odo lo contrario; la Helaci6n de Yiaj f>s y 
In altura de Guadalupe y Monserrate siguen ahRorbiPn­
<lo la atención y las 81lPrgías del sabio. ~, del Calenda­
rio Hural no se hace ni la más leve rnenei611. 

"En fin, escribe a Arroyo el 20 de mayo, me he rP~ 
imelto a remitir a manos de Ud. un tl'ozo qiw lrn ex­
iractado de mi Relnción dP Vi11jes .Y sn apéndice relati­
vo a la el~lVaci(m de Snntafé y Guadalupe sobre el rn1u, 
y de éRte sobre Santnfé ...... Yo creo que Ud. f~S mf Yer-

dadero amigo, y como tal int.er<~sado en mi rPpnta ­
ci<)n; espero que co1uo dueño de este )'(~ta,zo lfl quite, le 
corrija, le añada, en el fond.o, en la expresión y orto­
grafía antes de publicarle; y sí Ud. quiere ¡nwde supri· 
inírle. No deje <le llamar en nne:-;tro favor aD. Camilo, 
cuyo talento no puedo admirar bf!Rtante; no publi­
que mi nombre, y, en fin, haga lo que quiera dP esta 
pieza". 

A la comunicación de Arroyo de que esta ha dis­
puesto a publicar el papel enviado,' contesta Caldas el 

· día 2{~ de jünio: "Ya Ud. en compañía de mis titros 
amigos me quiere echar a l · público; yo aprecio su afec­
to JT Ja estimaci6n que lrncPn de rnis obras; pe1·0 no era 
t.iempo de quitanne la máscara y aparecer en Pl mun­
do litemrio. Mejor habría siclo mantenerme algunos 
años más a la sombra de un nDrnbre grie¡ro o de ur'Hts 
iniciales ...... Si acaso no se ha, impreso todavía. es ne-
eesario me evite Ud. mil cuidados, Y rne dé lit satisfoc­
ción de proba¡· por ésta y por ot,ras piezas qne ten~o 
en bosquejo, el juicio que forma el público de un nuevo 
ciudadano quede repente aparece en el mundo liternrio. 
No estoy conforme eon que se dé mi nornbn), y mu-
cho menos con qne se me elogíP ...... gn fin, temblando 
aguardo Jos i:orreos siguientes y las lluvias de críticas, 
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rnurrntJTucionrs y C'er1Ruras;yo estoy bien seguro.quenn 
tomi:tré 01 tr<"tbtijo de responder'' · 

PublicóRe por fin el escrit,o C'on las iniciales F. J. O. 
en l(_lR n ÚHH:'lºOR 28. 24. 25 del ':Crn•reo Cmfoso". corres­
pondientrs al 21 y 28 (ie jnlio y+ de ag·osto; su título 
ern: ''Observaciones sohte !11 ver11fldera ··u ltuni dc~ Gua­
da lnpe, que dnrn.ina esta cin<lad, dirigidaR a. los edito­
res dt>l "Coneo Cnrinso". Y a 21 de Rephern bre e::,cribía, 
Caldas a Arroyo, no desde Popayán. sino desde Quito, 
adonde se había t.1·asladado: '·i'fadrt he dicho a Ud. 
l'lcerca de la impvesi6n 'del papel sobr0 la elevaciún de 
Gmida.lnpe. Las correcciones que le ha hecho Ud. al pri­
mer número son jrn;tas y me han ngrudado mucho. Los 
otn>s JJO l<w he visto, y con ·rni sfl.lida de Popa.yán i,w 
h1rn extrsviado. Dígame qué juicio se ha, formn,rfo de (>l 
Pl públiro, qut> sit>mpre es inexorftble. Aqní apenas co­
·n(Jcen este pa.¡wl ( t'l ·Correo Curioso'); han vi:,,; to. 11110 

notro número y nmla más. Ya hablaré a U/J. dí~spacio 
sobre ln. literatura de Quito". 

· No qniero aburrir al lector. Como éstos hn.v otro!'> 
rnnchí~imus pa.s1-1j,es que pondrían a nuest.nt vista ya 
]ns diversas nw111oriF1s que está trabajando parn en­
vin,rlas a,1 "Correo Curioso", ya las que está ide<:rn<lo 
para más a.d<~laute, ahora, lo:,; rn1evo1"1 vü'ljet-:> q1w em­
prende pa1·a hac<~r nnevas obsrrvaciones, ahora el plan 
de estudios que se forja pina aprovechar bien Jo¡:; pocos 
días que podrá disfrutarclelt1·11t-oeonel Barún de Hum­
boklt. 'l'oda la actividad ment¡-1.J de Caldas, ("011 todos 
Rns matices y pormenores está representada en esta S('­
rie de cnrtHH bellísimas 3, ArToyo, a qnien Una y cieµ 
veces d€1cl¡na su único con fide11t.e, ~:u único intermedia­
rio para 101' ai::úrntos de sus eRtudios y empresas rientí­
ficas. Lo q•rn no apa.rece por ningún lado e8 el discurso 
Robre PI Calenclario Hm~al qne. i;wgún se dic1:., fué escrito 
por Calda:': en estns rnismo1_; mei-:f~S y enviado a Bogotá .• 
y prerni.ado por el t.ribnnal dt> censnra, y co'ronn,do con 
el primer t,J"iunfo público que aleanzaha el qne tántmi 
había de co11sPgnir dPspuéR. fü nna sola aJu¡.;ión, ni di­
recta ni indirecta, ni explícit.a. ni implícit,a a nfog:uno <l e 
Pstos Hncesos hm importantes y trascendentales pai·a 
la vida cfo Caldas. ¡Silencio verdaderarrnmt.e eloc1rnnt.e y 
sig-niftcativol ¿Cómo pudo vigilar sobre su corazón y ' 
sobre su pluma el que, cnando se trató de publicar su 
trabajo sobre la altura de Guadalnpe, tan minuciosa­
mente fué d(~jando trazada sobre el pape! la historia de 
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sqlwlla publicac:ión y las alternativa¡; de esppranza y 
·de trm10r que por aqnelloR días agitaron su pecho'? ¿Có­
mo pudo ei"tfl blecer tan severo espionaje sobn~ sí rnÍJ·J­
mo, para que no se I~ escapara ni el máR len~ indicio, 
11i aun cuan·do derrnmaba su corazón en el seno de la 
nrnistnd? 

Añá.dase a todo eRto un pasaje del diRCIH80 8obr(, el 
{)alendario Runil, qne a ,rni juieio dirime toda contro­
Yersia. Trata del arroz llamado de secnno, y dice néí: 
"El arroz pnede S(~m bral'Re en ti'erras rnny lnímedaR; 
pero en este Heino Re <la también en loR sitíoR más Re­
cos de las tierras cálidaR, como los tiempos se:-in conve­
ni,entes". (Ca.rtÍ1R, pág. 3Jti). Este pasaje no es de CAl­
das, y por tan~o tampoco 16 es el discurso sobl'e fl Ca:­
lendario Rural, de qne dicho pnsaje forma paite inte­
grant,e. Daré por partes la prueba.. 

Este pasaje no Jo pudo escrihir Caldas antes de Rn 
i;;alida de Popayi'in para Quito, 11 de agosto de 1801, 
por la sencilla razón de que entonces no sabía aún que 
existiera en Colombia el arroz de secano. Véase el tr)is­
terio y la, solemni<1ad con qne da a su amigo Anoyo Ja. 
noticia de lo que él creí¡1 def,Cll brim iento suyo; la eruta 
eRtá firmada en Qnito, a 21 de marzo de 1802. 

"Voy a decirle a fJd. una cosa qzrn IA ha de costar 
tmbajo creerla,, Ya sabe Ud. el ru.ido qne ha, Jwcho en 
Enropa el arroz de secano; ha visto los escri1ios de Gó­
rnez y Orteg~i; loR cuidados que '>e tomaron p::i ra con­
naturalizarlo en España trayendo las semillas de Orien­
te. ¿P'llede Ud. persuadirse que a diez leguas dn Popa­
yán, Pn Patía, no SEJ cultiva otro que el de secnno? bste 
es uno de 108 unís preciosos. frutos de mi viaje :i Quito, 

.y sobre lo que eRtaba formando unw Memoria para im­
primirla en el ''Correo Curioso", que merece el título de 
efímero. ¡Hasta dónde llega ntiest,ro Jet.argo .v nueRtra 
poca reflexión! Los mil"mos que poseen el sPcano en Pa­
tía, le inundan en Ca.loto, sin caer en cnent,~.t que llevando 
a ésta las Rernillas de aquél, se ,librarían de todas las 
üialasconsecuencias del primero. Son'los bárbaros, mi 
Santiago, ni lo mismo qne postiemos. conocernos. Yo 
soy testigo que en Patía se cultiva el arroz de BRta ma­
nera; sobre una loma {1rida, como eR casi todo este 
valle abrasador, :,;ie cercl't un trozo de terreno, se intro­
dl1cen algunas reses para que desc1ú1jen, ya 'comiendo, 
ya estropl>B,ncJIC>, J ya para el abono; rozan , lo qne Hl 
ganado noha. podido r~estruír, y a fines de septiembre 

• 
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ri r,•µ:sn el flTTOZ, lo cnbren y lo ponen en lns m;'lnos de 
Ja Himple naturaleza; no se vuelven a ncordar de él has­
tfi. cogPr el frnto Ra zonado; pnes no türne enemigmi; n') 
rPcibe m:Í.R humPdnd qne ln. de la llnvia y Pl rocío. Y 
<let4puéR se annncia en la Gn.cpta, que el ArzobiHpO de 
VnlPneiA cogiíl cuatro espigas de Bt"cnno a fuerza de 
euidn.do? LoR botánicos no conocP11 otra e:-;p0cie que ht 
m:vziL sa,t.í v;;i., y Pl secano no se d if Prencia del a neg.'1.do 
sino por ln, propiedad de f'.riarP.,e éRt.P P.obre el lodo y 
nqnél P.obre la nrena. ¡QnP. bellas 1·eflexiones ha.bín, , 
lwcho en mi Memorini Yo he mirado la materia por 
todos sns a.spAetmi y creo habPr lwcho un deRcnbri­
rniento. Ri no m:Í$ prPcioRo, ignnl al hallnzgo de la qni­
na. en Pl Reino; a fo<to le d1rn 2,000 Jlf'P.Ó:'l y yo no hallo 
quién apoyp mi vi_¡-ije que plJílieru. sr>1· útil!" 

Bast.a YN Jn énfasis co11 qne Caldas habla. 11 P.11 ami­
p: de lo qne Re irnap:inó era un gran clPscubrirniento. 
pnra de(' ÍT" reRueltaniPH"tP que no es él quien poco ant.es, 
fl J preRP·ntar su tr·n lrnjo para el concurso abiert.o por el 

/ ' 'Oorreo Cn rioso", <focía con lrurrnyor nn.tn ralid ad y s0n­
Ril lt>z Pn el diHcurP.o Robre el Calend ;ffio Hurnl PRtns esene. 
ta.;:; palabrfls: "El a.1Toz pide sembrarse 0n tie rras muy 
húrnedns; pero en Pi;te Reino Re da tnmbiPn en luR sitios 
m&R secos de las tierras cálidas, cc,imo lo~(t,iempoR Flean 
convPnientps". DPn1asiado era el entuP.iasmo que en M 
1)xcitó lo qne Rns ojos ac1ümban de ver, pai·a que se cou-
tentara con estn¡;,i frías líneas. · 

Pero no precipitemoR la demostyación. 
La carta, que ac·aho fle ritar nos p1·esent.a a Cnldn R 

ilueño. á su parecer, de nn dRRcubrimiirnto importantí­
simo, cornparab1P con t>l <-lescnbrimien,t,o de la quina en 
t>l Nnevc5 Reino. Pero nMeRe bien, este descubrirniP11t•) 
lo había hecho en su viaje de Popnyán a Qnit.o; JH') pue­
de Rer m{is Pxplícita su dflcln,rnción: "Este es nno ,fa loH 
mfüi precioso:-; frutos de mi vinjen Qllito". L1wgo es im­
por;;ible qnA hablarn. de él nnWH de RRlir<le f'opayán ; 
luPg:o no prnfo escribir antes de emprender aqLwl vinje 
1111 Discurf'o Pl1 que se habla, corno de cosa corriente en 
Colombin,, der arroz de seeano. 

'l'ampoco lo e><éribió durante el viaje a Quito; dn­
r::inte Pste viaje no s~ comunicó por escrito con Bo¡i;o­
tá,. Ihrne, para convencf'rse de ello, lo que escribe a 
Rnntiago Arroyo desde Quito, a 21 de Reptiembre de 
1801. . 

"Yft estarnos sPparadoi;; por doscientas lPguas, y la 

- ' 
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,pre,ciosa·contesta,ei6,n de Ud . . se retarda. ,:Hace mes y 
medio gue no sé del amigo más queddo, ...... ~ ¿•Pero qué 
nos impide ver nuestras letras con la misma ti:ecuencia 
que antes? No ·necesiro Rir:o de que Ud. corr.ef!ponda a 

. mi afecto, de qne tome el mismo interés p0r mi13 12artas 
que 'yo ~e las .sny:a.s. Diga Ud .algo dpni ;vfaje alEoua­
dor, y digo algq ,porque 11eQes1taría up tomp para i;efe­
rir a Ud . . cuanto he visto v cuanto ·he .refieKionado en 
él.. .... Si Ud. tiene cuidado de unir .mis .cartas .y Jeeda-s 
después de . se~uia'o, tendrá un compe:ndlo abre;\;ia<l0 de 
mi viaje a Qmto. Lá amistad, este deseo de agradar.a 
Ud.,me precipita y mf hace produc.i'r s,h1 .digesti0n;1pero 
esta misma <Bmistad sabrá oculta;r, ~ ·los otros unas eo­
s.as q ne aún ll§> pu e.den pil bli~arse sin que R.e 1,oediterncon 
atención ..... Yo, no publicavé .nada '. hasta. que no me 
restüuya a Hopayán, reitere .las obRervacim1es.qne he 

; heGho de venida y nn[;t tranquila meditación me ponga 
en .estf~do de di¡rer:ir.este inmenso matfmial.. .... " ' , 

"Partimos de Popayán el 11 de a.gosto ,de)80l .IJ. 
'roribio Rod.r:fgllez y ;ro; después de dos días"de camin0, 
qué no ofrecieron cm.a notable .a, nuestras indagacio­
Ií~)s, comenzá.mo."l .a, bajar 1 el va.lle de Patía; .el calor se 
aüment.aba por momentos ....... No apetecíatpos más que 
estar en ,pe11petua inacción y dormir ...... A los dos ·día;s 
sent:í que se disminuía mi ,'pereza ... .. . Yo me ;apresuvé a 
obse-rvar en el centro de 'este valle:Y en el lugar más .ba­
jo la .elevación del mercpi;io en el ba;rómetr.0, y lo que 
e.s más ter:rible; la del term6metllo sumergido en el 
agua destilada, de · la . que traía muy buena. provü;ión. 
Era preciso duplicar e.l ca.lo,r en que .vivfo, ;anercándo­
me .a un brasero y-a los iudientefl vapores qtrn exhala-
ba el agua ...... A las cua.tro .deJatardecomencé a ohrar 
y a.las.nµeve de la noche copcluí.eRta penosa .obRerva­
ción en una hacienda llamada La Her¡radm:a. Mi.in­
quietud por su ber el resultado m~1 puso.la' pluma en la 
mano y comencé a calcular imnedia.tanwnte; todos mis 
tra11ajos quedaron recompensados viendo que él resljl­
tado iera feli'z, y que se acorda'ba bien con las observa­
ciones hechas sobre los elevados cerros de ,Pai1wamba, 
de-que remití.a Ui:l. 'lma noticia circunstanciada (1'); y 

' (1) Pa.iApamba, 'hacienda de Caldas cerca de Popayán. Antes de 
~alir •para Quito 11izo 1¡nlviaje científi:co adir.ha 'haeiend&, y en ella· se 
detuvo clel ·22 deijulio al 30 . del •mismo. Las óbsei''ll_aciones !'le 1As ·en­
vi6 a A1;royo ,en .el cor-reo del 5 de ·ag(i)sto. ·Gosa<sir¡gnlar! ,Entre lo:e 
Pstudfos a que dice se coFJs!j,gr6, n.\ siquiéra menciona la l)gricult¡rna. 
Y eso que de ser suyo el ·Discurso sobre el C. Rurál, debi6 <jlabm:arlo 
o p·Fepararlo ent0nces. '' 

5 
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LO HARÍA AHORA CON ÉSTA, si los mt!chos cumplimientos 
de este Quito no me robaran el tiempo más precioso, .Y 
si no me ocupara ya en los preparativos para la obser­
vación del eclip_se de luna de esta noche, por lo que ésta 
no podrá exteriderse mucho y sólo lleg·ará n Patía ....... . 
¡Ah! mi Sn,ntiago si Dios me ' concede salud y reposo 
para ordenar mis esqueletos y mis de'scripciqnes, me 
pr:trece que esto sólo haría mi relación intertlsante. A 
proporción que digfora, iré remitiendo a, Ud. mis trnba­
jos; si logro agradar a. Ud. , ~i logro ·divertirlo. hé aquí 
recornpensadas mis fatigas" . ' 

"No puedo ahora seguir con el pormenor de mi via­
je; sepa sólo q ne llegámos con felicidad a Pasto (donde 
se detuvieron varios días) ...... Despnés ~e nneve días 
de camino divertido y ocupado llegár'nos a Ibarr<1 ..... . 
·Pero he de ha:.blar de esto después con extensión, y pa-
semos a Quito". ., 1 • 

No hago rnás que extract.ar; pero este rapidísimo 
extract,o basta para poner adte los ojos, 1que en est.a 
carta rertnudó Caldas~ después de casi mes .Y medio, la 
correspondencia interrumpida con sn partida de Popa­
yán; que no escribió a sn amigo ni siqniera desde Pas­
to, co~no se lQ había prometido al escribirle la última 
de Popayán; que si bien supo a.provechar el tiempo du­
rante el viaje, no se dedicó a observaciones especialmen-

., te relacionadas con la agricultura, sino a la botáni;~fl. 
y a. las observaciones bárométricas y termométricas; 
qüe no pensó en ordenar el fruto de snR trnbajos ni fll . 
redactar escrito ninguno hasta que hubo llegado a Qui­
to; que lo•único qne salió de su pluma en todo este mes 
y medio, fné el cálculo . de la relación entre la altura y 
el calor del agua hi'rviendo en el valle de Pat.fa. Quien no 
ee contentare-con el extracto, que lea ínt:egra la carta 
escrita en Quito, a 21 de septiembre · d~ 1801, y no du­
dará en darme la razón. 

PnBs si ni ~scribió ni remitió el Discurso sobre el 
Calendario Rm:al,ni antes del viaje ni durante él ¿lo re­
mitiría desde Quito? Mucho rrnmos; y la razón es ob­
via. Caldas llegó t\ Quito hacia el 20 de septiembre, co­
mo se ve por su carta; los primeros días, como é.l mis­
mo lo confiesa, se los llevaron atenciones y visitas in­
dispensables; la redacci6n ' del Discurso, que no es na­
da breve, hubiera exigido varios días. Sqponer que pu­
do estar terminado y listo parn salir de Quito el 25 .9e 
septiembre, e¡;¡ precipitar mucho los'. acontecimientos. 
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Pues bien, el Discurso estaba ya en Bogotá el día 29 
de septiembre, es decir cuatro días después, Bstarnpa­
do en .h1s colurnn"as del "Correo Curioso", qespués de 
hq,ber terciado en un certamen literario ·y haber pasa­
do por el exa,men del t _ribunal de censura, y haber sido 
condecorado con un premio. Imposible que lo hubiera 
enviarlo Ca.ldasdesde Quito! ¡Hay absoluta incompati­
bilidad de fechas! 

Despu0s de todas estas observaciones, creo que no 
es aventm;ado el afirmar que este tra:bajo no es de Cal­
das. ,i:A qué pluma 8e debió? no es fácil adivinarlo o 
dBdncirlo a, priori, siendo t,ántos los hombres eminen­
tes en estos studios que giraban en torno del gran 
Mutis. Un pasaje de fas cartas de Caldas me ha hecho 
sospechar si sería el autor D. Santiago Arroyo, el ami­
f!;O de Caldas. En efecto, en carta de 20 de julio de 
1801 dice éste a Arroyo: "B~stoy desesperado por ver 
sus producciones sobre mendigos y AGmcuLTURA; no 
deje de remitirme una copia, que todas sus cosas me 
agradan y divierten." 'renemos, según ésto, que Arro­
yo había escrito varios trabajos, el uno de ellos sobre 
agricultu rn; que los escribió . por los meses de junio y 
julio de 1801, ép0ca, precisamente en que estaba abier­
_ to el concurso para el Calendario Rural; qne en jnliü" 
estaba todavía manuscrito y no impreso, pues <)aldas 
pide a su amigo, no nn ejempJa,r, sino una copia; cir­
cunstancia esta última, que conviene al· Discurso sobre 
el Calendario Hura!, que por entonces debía aún man­
tenerse manuscrito. gst,a producción de Arroyo sobre 
agricultura, a que C~1ldas se refiere, ¿sería el Discurso 
S')bre el Calendario Rural? 

X 

Historia de una nota • 

.e\, c01lfjinuación de la carta que Caldas escribió a 
Arroyo el 5 de abril de 11'!01, e incorpo'rado en el cuer­
po de la obra, como si fuera una posdata de ella, se lee 
un párrafo encabezado con la palabra: Nota. 
' . 

¿De qui'én es este párrafo? ¿es obra de Caldas? Así 
lo creí yo en nn principio, no sospechando que entre 
las cartas de Caldu,s hubiera·podirfo colarse algo que 
no era suyo, ni qne se hiciera, la más ligera ad verten­
cia; y quizá a rn.ás ele un desprevenido lector le ha,br;1, 
;:;ucedido otro tanto. I:'ero es un error; aquel párrafo 
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no es de Caldas. Basta para. persuadirse de ello adver­
tir que · Caldas en aquel t.iempo estaba, en Popayán', 
donde acababa de firmar su carta;, y q.ue el~ párrafo o 
postdata está escr.ito en Bogotá. _ 

"Llegó ai Cartageua, corno lo hemos sabido el 12 
de· ab11il de l 801 en, Santafé,, el Barón de Humboldt." 
Hié aq,uí una de las noticias que se dan en• la Nota; el 

· Barón llegó a Carta.gena el 19 de abril; per0 en Santa­
fé se· supo esto el día, 12, y el que escribe se cuenta en­
tre los que supieron la noticia en Santafé. No es, pues, 
Caldas. · • 

Además el autor del párrafo da noticia d'e las ob­
s!:lrvaciones barométricas qne hacía D·. J'érge Lozano, 
qu.ien entonces residía en Bogotá; y era uno de los di­
rectores del Cotreo Curioso. "El barómet.ro de D . • J or­
ge LoZ:ano, esedbe, s-ube . a 12% pulgadas, o esta es su 
elevación media. El termómetro al medio día de 10 y 
29• (siQ) grades, en el ma:V<:H calor a 15; en el mayor 
frío debajo del O." M·uy bien; y esto se lo podía comu­
nicar Arroyo que residía en San.tafé; a CfLldas que vi- ' 
vía en Popa:yán; pero ¿cómo se lo iba a comunicar 
Caldas a At·r.oyo desde Popayán a Bogotá? 

' No hay duda; el autor del mencionado párrafo es 
Arroyo; y el páiTafo es el resumen de .las noticias que 
pensaba comunicar a Caldas al contestar.Je. A la luz de 
la corresp.-rndencia de 811.ldas, esta explicación es evi- . 
dentísima. Y si no, véase. 

Dice el párrafo: "El barómetro de D, Jrorge_Loz:a. 
no sube a 12~. pulgadas o ésta es su elevrución med-ia.' 1• 

Y replica Caldas en carta de 20 de mgyo. a. Santiago 
Arroyo: "No puedo pasar por 12~ puJgadas dP altm;a 
del mercurio; no ha habido mortal que lo vea tan ba­
jo ...... Quizá trocó Ud. las cifras y en vez de 21~ ,dijo 
12~; sea como fuere, la otra es excesiva.Y anuncia irn 
periciaien Lozano; ya hablaremos sobre esto en el si­
guiente, ahora estar.de." 

Leemos en la nota.: ",El termómetro al medio día 
da 10 y 29 (sie) gra:dos: en el r'.nayor calor a 15; en el' 
mayor frío debajo del O." Y escribe Caldas. a Afro yo 
con: fecha 5 de mayo: "Me parecen muy fuertes sus re· ' 
8ultMlos (nótese el posesivo· que emplea) sus resulta- . 
dos del·terrn6metrC'>,. y no.dudo que eS' rrrnlo y q·ue exJ 
ge correeción; allá carecen de la; nieve', único1 i:ílod0 de 
ase~urarse de la bondad de este instr1íme11to, pev(i) n0 
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debe de.srnayar; héaquí lo q.ue he pensado sobre esto." 
Y aicontinuación le·hace algunas indicaciones. 

¿Podría Caldas hablar así, si él mismo fuese el au­
t0r de la nota? Y la perfecta correspondéncia entre la 
no.ta y. las cartas a Arroyo; ¿no está diciendo que éste 
es S·\1 verdadPro an.tor? 

Fijémonos también en lo referente a Humboldt; es 
la: tercera noticia y la última que se da en el apé'ndice 
que examinamos: "Llegó a. Cartagtrna, como lo hemos 
sa6ido el 12 de abril de 1801 en Santafé, el Barón de 
Humboldt, prusiano, acompañado de Mr. Bonpland,, 
con· el objeto de hacer obseryaciopes de minas, plantas 
etc., y de ast.ronomía, química, etc., dBbiendo agregar 
preciosidades para el gabinete de España, de cuyo so­
berano trae ya pasaport.ps francos. Debe unir8e en Li­
ma a. la expedición de Mr. Bodín," Y contesta Caldas 
a Arroyo, a 20· de mayo de 1801: "He' visto la bella . 
carta de Ud. llena de preciosa'S noticias y de buenas re­
flexionPs. Mi alegría. con lty que I'.fd. rne dice de Hum­
boldt y de Bonpland pueclfi hruber igualado a la suya; 
yo suscribo a todo lo que Ud, dice de estos viajeros." 

No creo que naya luga~· a duda; aqnel apéndice es 
la minuta de Ja carta, que Arroyo pensaba escribir en 
contestación a Caldas. Lo que probablmnente sucedió 
fue que él la• escribió- al pie de la carta que acababa de 
recibir de Caldas, y los que después manejaron lo.s ma- _ 

· nuscútos del sabio, la tomaron como si fuera una post 
datai d:e la carta de éste. Un llgero q11id pro q11G. 

XI 
Edición de las obras , y cartas de Caldas por el Pi:. D. 

Eduardo.Posada. · 

Como compler4-ento de lo que aca-l'iamos de decir 
sob·re foiS obras que poseemos de Caldas, es natural 
que añadamos algo s0bre los dos tomos en que se ha­
llan reunidais. A:mbos los editó el Sr. Dr. D. Eduardo 
Posa:dm; el primero: Obras de Calda&, en 1912; el se-
gundo: 8a:rtas de · ~aldas, en 1917'; ' 

El material es abundantísimo, aunque tal vez no 
estár agotado. Pero las circunstancias en que se hi;rn la 
co1ección. perfudicaron a,, la perfecéión el~ ésta., Tratan~ 
do de las Obras nos dice el mismo Posada, en las ad­
v~rtenciaS' que \Tan al principi0 del tomo: "Igualmente 
prestó nos Rll ayuda para esta publicación el Sr, D. Ro­
berto Cortázar, quien t0mó varias coph1s de la Biblia-
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teca Nacional .. y cooperó en el a,rreglo y cori·ección de 
algunos materiale,,; durante nuestras auseneias de la, , 
ciudad." 

Muy lamen tR,bles fueron esta s ausencias, pues las 
cosas no salen bien cuando intervienen tántas manos. 
En realidad, las Obras de Caldas quedaron afeadas 
con muchas y muy graves erratas. Debiera haberse co­
menzado por revisar con escrupulosida d los manuscri­
tos e impresos que servía n ·como de base para la nue­
va edición, y luégo corregir con esmero las pruebas 

- conforme a.l texto así depurado. Pero calculo q11e nna 
y otra cosa falt6. Así que pudo decir con toda verdad 
el Dr. D. Andrés Posadá Arango, después de haber leí­
do el tomo, Obras de Caldas: 

"Esa misma atnnción rne ha hecho descubrir ahí 
más lunares-digamos ye1'ros tipográficos-ele los que 
aguarda,ba ):1allar, no obstante que por propia expe- _ 
rierwia bien sabía cuán difícil es dar a luz un libro co ­
rrecto, por má,s e$mero que se ponga en la r-evisión de 
pruebas, y particularnrnn te tnLtándose de as un t.os 
científicos, siempre extraños a.los cajistas e impreso-
res." · · 

A esta causa añade el Dr. Posada A rango otras 
que deben t.enerse muy en cuenta. " De unos, continúa, 
eR responsable la reimpresi6n del Semanario, hecha en 
Parí$ en 1848, bajo la dirección del benemé1,ito Gene­
ral J oaqúín Acosta; o.tros son del 1Jiempo de Caldas, de 
1810, o porque se le pasaron inadvertidos a nuestro 
sabio, o p-orque, debido a los acontecimientos políti­
cos en que · Be vi6 en.vuelto. no tuvo ocasión de rectifi­
carlos." (Artículo publicado en La, F'amiliaPristfana, 
de Mtidellín, números 375 a, 381.) 

También paree.e, agregaré yo complet.~wdo la idea 
de Posad~ Arango, que Ca.lelas redactaba con ~'lema­
siada precipitación. De esto se quejó su amigo y pTo­
tector D. José Ignacio de Pombo, en carta que escri­
bía a Mutis desde Cartagena a 10 de mayo de 1805: 
"Calda,s me dice ha enviado a Ud. su . memoria sobre 
las quinas, de que espero me envíe uua copia; y por lo 
que me qi<(e Miguel, la ha escrito muy de prisa, y lo 
más sensibl€ la ha dado al Pn::sidente rle Quito, para 
que la envíe a España: Pienso decide, ma,s que lo sien­
ta, pues me intereso por su reputación literaria, haga _ 
lo que decía J1oracio a los Pisones: 
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Si quid ta.men olim 
scripseris, in Metii <foscendat judicis aures . 
etpatris et nostras, nonumque prematur in annnm. 
Y en fa que escribió a 10 de septiembre cfo 1805 in-

sistía sobre lo mismo; "Su memoria (la de Caldas) so­
bre las quinas está en efecto escrita de prisa, y como 
tal tiene sus equivocaciones. Creo lo que dice sobre la 
superioridad de la de Loja, pero no que ésta sea roja; 
1~i especie di.stinta de las cn¡:¡.tro detlwminndafl por Ud., 
fija f'l límite de las quinas en el hemisferio Austral al 
12° de latitud, y en el Boreal a los 5. 0 Esto además de 
arbitrario, es contra sus principios, pues habiendo las 
mismas elevaciones y temperaturas a mayor altura no 
hay inconveniente para que las haya a igual altu­
ra en este hemisferio. En efPcto, sabernos que en Jos 
rnontes ·de Ocaña y en los.de la Sierra Nevada de San­
ta Marta, que están a los 10~, hay quinas." 

(Véanse estas cartas en . Lecturas Populares, to­
mo 5.) 

Sea lo que quiera del influjo de estas diversas ca U­

sas, es lo ciert.o que los escritos de Caldas están afea­
dos por muchos ltrnaf'es; y creo que la lista, nada cor­
ta, que hizo el Dr. Posada Ara.ngo de las erratas que 
halló en el primer tomo, es decir en la.s Obras, se po­
dría. mrnrnntar bastante sin salir de P.J; para persuadir­
se de ello basta tener el) cuenta que los cálculos mate­
máticos, eri los cuales apenas se fijó el Dr. Posada 
A rango, se presentan equivocados y mal expresa.dos a 
cada paso. 

Como muéstra de las atinadas correcciones del Dr. 
Posada A. al tomo de las Obras de Caldas, &<luciré só­
lo una. 

En el discurso prouunciado en Quito en elogio del 
Dr. Mutis convidaba.Caldas nla astronomía, como 
años más .tarde había de convidar Bello a la poesía, a 
que Abandonara los observa.torios de la. vieja v gasta­
da Europa, y tendiera el vuelo a las regiones purísi­
mas de la joven América. "La astronomía sigue su 
curso sin det~nerse hacia Occidente, decía .... ., Cansada 
de habitar el Antiguo Continente, quiere fijar su resi­
dencia en el Nuevo. El precursor, el encargad9 para 
allanarle los caminos y erigirle una habitación digna 
de ella ha sido Mutis. Americanos, volved sobre vof:!­
ot,ros mismos; mirad por vuestro honor, vulnerado en 
la infame producción de pan." 
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Al llegar a este punto, la penetrante y segura mira­
da de D. Eduardo 1f!aqueó; y así puso al pie de Ja pá­
gina esta nota: "Así está ,en el ·pedódic<D; .pensamosque 
pudo sei: Pavón, pues a éste lo -mendona .Caldas ·.en la 
misma Cartia en ·donde habla de este trabajo." 

Así es.la verdad. En la carta de 6 de julio de 1803, 
en que habla a Mutis del discurso ,pronunciado en .Qui­
to, habla también de Pavón; y pint)a a Pavón como · 
enemigo de Mutis, y hace hincapié en los insultofl qu.e 
ha estt=1rnpado "en la. infame producción que acaba de 
ver la lU¡Z con el título ·de .Continuaci611 de hi .Quinolo­
gfa.,, 

"Yo teng-o, dice un poco más aba.jo, ]a satisfacción . 
de haber abierto los ojos a este público sobre el apre­
cio que debe hacer-de Ud. y ele las insulsas produccio­
nes <del triun·vira,t.o Ruiz, Payón y López, a quien. sin 
vergüenza y contra la confesión ingenua del últin o,.le 
han dado los dos primeros el glorioso· tít.l1lo de bot.á-
nico. Cuánto puede la rivalidad." · 

Sin ern bargo, .f..1.1 deducir que en el para.je del a i-scur­
so estropeado por.el.peri6dico y 11eproducido por él.co­
mo lo encontró, se trataba de avón, no advirtió .el 
avisado editor que su raciocinio tenía un punto débil. 
En efecto, habla Caldas de Pavón; 1pero -a Pavón ni le 
pinta en dicha carta, ni le puede pintar como .enemi­
go del nombre americano; ni una sola palabra hay que 
insinúe tal idea. ¿Cómo iba a ser enemigo de Amér,ica, 
si juntamente con Huiz era el alma de la Expedición 
Botánica de Chile yel Perú, en la cual ocupaba un pues­
to análogo al de Mutis en .la de Bogotá? , 

·En cambio at¡uel,pa.n, ,a qiiien se refiere Caldas .en 
su discurso, había insultado, no a Mutis, sino a Amé­
r.ica; había vulneuado en su.infame producción .el ho­
nor de los americanos; había dicho gue aquí no ihahía. 
quién fuer-a capaz de formar un clavo. Así se d!'lsprende 
de lo que le atribuy,e Caldas. Luego no es e1 botá¡nko 
D .• José Pavón. -

El Dr. Posada Arango, en ·est.e caso, vió mucho 
mPj.or; él, en vez ele' Pavón, sustitq,Ye l)auw, y dice por 
vía de nota: "Cornelio, .autor de Recherches _philoso­
phiques sus lt-s Americains; Caldas lo llama en :otro 
de sm~ ,e¡¡¡crit.os, implacable enemigo de .cuan:to bueno 

· tiene la América." . 
' , I 

Suscrib01en 1todo a 1Ja eorrección·del Dr. flósada. A..; 
Pauw, y no Pavón, era el emem.igo de América a quien 

' 
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Caldas fustiga eri sus eRcritos. Abrase el titulado: Del 
influjo del clima sobre los Reres organizndoR, y allí se 
leerá: '-'En nuestras regiones los extremos diAt.an entre 
sí solarnent~ 34:0 de la escala de Hea,rnru, cuando en el 
Antiµ:uo Mundo va esta diferencia a 114. 0 No quere­
mos inferir de aqní con Pabw, con est~ ohst,inado ene­
migo de cuanto bueno tiene la América\ q1rn el frío de 
este vasto Continente es Pxtraordinarío, qnP él ha ex­
tinguido las grandes especies de los anirnalPs, que ha 
debilitado al hombre hasta perder la, barba .Y todos 
los estímulos por su propagación, que la lactación du­
ra diez años, y en fin, que el indígena clP esns regiones, 
siempre 'estúpido, en todas partes insensible, no derra­
ma una lágrima, no exhala un suspiro en medio de los 
más crueles tormentos. Nosot,ros no susc1 i-bil'emos los 
delirios del filósofo de Prusia." (1) 
, En este pasaje los hl;)chos se presf'ntan de bulto, 
y no es preciso insistir más. 

Algo parecido a lo que el Dr. Posarla Arango hizo 
con el tomo: Obras de Caldas, podría hacerse con el de 
las cartas; las erratas creo qne llenarían varias colum­
nas. Pero C'Omo no es ese mi intento, ni sería posible 
enfilarlas todas aquí, me contentaré con aducir -como 
muestra estas dos. · • 

Deseaba Caldas ·suscribirse al Correo Curióso de 
Bogotá, y así al escribir a su amigo Arroyo a 5 de 
abril de 1801, le decía: "Hemitp a Ud. DOCE pesos, :Drnz 
para que los entregue a Dña. María Antonia de Silva, 
y CUATRO para que me suscriba al Correo Curioso." Do­
ce i12:ual a diez más cuatro! Había sufrido el sabio ma­
tem-ático una de aquellas distracciones que, por lo que 
se ve, er::i,n bastan t.e free u en tes en él. 

En la carta siguiente hnbo de cantar la palinodia, 
pero véase como lo hace, según la erlición que estoy 
examinando (carta de 5 de mayo de 1801): "Por una 
necia equivocación entendí qne diez y catcHce eran 82. 
No se ría Ud.; pero me consuela que estas bob(.}ras me 
suceden con un amigo; y por cuentas Ud. ha tenido que 
suplir dinero para la susQripción. Ahora le remito tres 
escudos para que se pague rle lo suplido, y me tome 
dos tubos de barómetro de los de .TiméÍrnz, y que los 
remita cuanto antes, si puede, bien acondicionados y 
a cubierto de golpes." 

(1) Cor!!elio Fauw era holandés, natural de Amste11dan. 
, 1 . 6 
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De haber salido así esté párrafo de 1a pluma de Cal­
das, tendríamos qué decir que, en vP-z de corregirlos, 
aumentó los disparates en número y magnitud: diez y 
catorce ig-ual a ochenta y dos; y para nivelar la dife­
rencia , 1e' e9vía tres escudos, y aun supone que queda­
rá de sobra la cantidad suficiente para comprar dos tu­
bos de barómetro de los de Jiménez y remitírselos bien 
acondicionados. Esto sería ya demasiada distracción; 
el pasaje evidentemente está adulterado; o los copistas, 
o los impresores leyeron mal. 

No es tan. garrafal la otra errata que VOJi a in-
dicar. , · 

Cuando por primera . vez leí la carta escrita a D. 
Benedicto Dornínguez y D. Francisco Orquinaona, a 
15 de abril Gle 1812, y tropecé con esta introducción: 
"Señores de todos mis respetos, así se. comienza una 
carta digna del siglo p&cí:fico y urbano. de Bavasorda 
y Mena", creí que estos dos apellidos eran fingidos, pa­
ra designar en general lqs tiempos ya para entonces 
anticuados de la colonia; y si he de decir la verdad, la 
ficción no me pareció de buen g·usto. Pero no es así; allí 
no se trata de apellidos fingidos·; allí se evoca el recuer­
do de ,dos personajes de carne y hueso que florecieron 
en Bogotá hada, lüs últimos t,iempos de la co1onif.t. Si­
gámosle"'s el rastro, y al mismo tiempo que los conoce­
mos, caeremos en la cuenta de la modificación que los 
editores han introducido en el apellido del primero. 

Una de las más preciadas joyas de nuestra biblio­
grafía, la segunda obra que Ralió en la Nueva Grana­
da en letras de molde de la imprenta de la Compañía 
de Jesús, es la titulada: "Affectnosa novena de la San­
tísima Virgen María en su milagrosa advocación de ta 
Peña." Páse,:¡e a ver la licencia ec~esiástica, y tropeza­
remos con uno de los personajes que buscarnos; está 
dada por el Dr. Nicolás Javier de Barasorda Larrazá­
bal, Arcediano ...... Fechada en Saritafé a 21 de octu­
bre dé 1738, aunque el libro 'se imprimió el . año si-
guiente, '1739. ' 

Un año después que la antedicha novena, es decir, 
en 1740, también en la. imptent;a dela Compañía de Je­
sús vió la luz pública el Septena,rio al Espíritu Sa,nto, 
pidiéndole sus divinos dones y frutos soberan·os; que 
saca, a luz el Dr. D. Carlos de Malina y Villa, Presbíte­
ro. Léase el dictamen del censQr eclesiástico: "Por co­
mi~ión del Sr. Dt. D. _Nicolás Javier de Barasorda La-
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rrazábal, dignidad de Arcediano en esta. s:rnta Iglesia 
Catedral Metropolitana, .Jnez Oficial, ProviR01· y Vica­
rio General de Pste Arzobispado, Sede V11cante, he vis 
to un cuaderno cuyo títul.o es: Sept.enario, etc ...... y no 
he hallado en él nada que se oponga a nuestra santa 
fe o buenas costumbres. Snntafé. y flgosto tres, de 
1740." . ' ' 

Por fin, en el año de 1741, y también ~n la impren­
ta de· la Compañía de Jesfü<, se editaba Ja ' 'Novena en 
MPmoda, culto y veneración de Ja aélrnir11 ble con ver~ 
siím de glorioso Apóstol de las gentes San PH blo, vaso 
de elección y fidelísimo prf'gonern del nombl'e de Cris­
to, compuesta por el Dr. D .• Toseph de Tf'xeira .y Mena, 
Cnra que fué del pueblo de Sora y Hf'ctor del Colegio 
Ma~·.or de N: S. del Hosario df'f RPal Patronato." 

Los títu)os y licencias de f'stos patriarcas vf'nera­
blES de nues~ra bibliografía nos f'Rtán diciendo que vi­
vían en Bogotá por los anos de l 740 doR pret'bíteroR, 
el uno Rector del Colegio Mayor del Rosario, el otro 
Arcediano,, Jnpz Oficial, Provii;:or y Vieario Gf'rwral del 
Arzobispado de Bogotá,, cuyo uómbre y fama pudo 
muy bien llegar a los tiempos en que Ca1c111R estudiaba 
en el Colegio del Hosario. ¿Será avPnturado afirmar 
qne al qnerer concretar los tiempos de la colonia en 
dos personajes que Jos simbolizaran, se fijaran los ojos 
de Caldas en aquellos dos clérigos que sin duna fueron , 
de lo más •típico y nota ble de aquellas edades? 

"El'<te sig-lo de sencillez y de los imprescriptihlee;, de­
cía a 1 G de abril de 1812, es un siglo de turbación y de 
amargura. No hay paz, aunque abundan Jos escritos 
y los libro8. Dichosos esos días (los de Barasorda y 
Meua) , en que Re hacía. penitencia porque se eclipsaba 

1 
el Rol; dichosRs las equipolencia s, el bárba.ra y · el ente 
de razón. Entonces se pateaba en conclusiones, se atro­
naban los templos, se ergotizaba mucl'rns hora.,s para 
probar que si Adtuno non peccanf.e, et.e. Pero t0dos to­
maban tintos buenos, bizcochos, miRtelas, agua.s, cho­
colates y dulce cuando se serens.ban esos fuegos fatuos 
que no pasaban al cor·azón ...... Celebro la llegada del ' 
padre del serio Lacedemonio (D. Francisco Orqninao­
na?), y qne tenga el dnlce placer de besa.rle la mano y 
de recibir la bendición, corno se hacía en el siglo de Ba-
rasorda." ' ' 

Q~ien 8epa. leer entre líneas, adivinará qtrn aquí se 
ponen en ~scen.a personajes de traje talar; y que, por 
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todas las c'ircunstancia.s, los aludidos son el ant,iguo 
Rector del Colegio del .Rosario, y el antiguo Arcediano 
de la Metropolitana de .Bogotá. Hay, pues, que intro­
ducir una pequeña enmienda' en los diverRos pasajes en 
que la edición de Bogotá nos habla de Bavasorda, y 
cambiar la v en r; el , verdadero apellido era Barasorda. 

Bien sé que Barasorda murió ' (algunos años antes 
de que Caldas pasara a Bogotá a estudiar), el día 14 
de diciembre de 1753, a la edad de sesenta y cinco 
años. Pero el Sr. Barasorda era uno de eE¡o,s tipos ori­
g'inalísimos que dejan en pos de sí un rastro que no se 
borra en pocos años. Cuando el joven paya:nés lleg6 
en 1788 a la capital del Yirreinato debía de estar fres­
ca la memoria del Arcediano. 

Cedamos la pluma al Dr. Pedro María lbáñez. · 
"Recayó el gobierno eclesiástico (a l¡:i, muerte del 

Arzobispo Vergara) en el bógotano Nicolás Javier de 
BaraS'()rda Larrazábal, nacid0 en ,1688, de quien cuel)­
ta Vergara y Vergara qu~ era "sujeto de grandes ínfu­
las y títulos, como que gobern6 tres veces·el Arzobis­
pado en Sede Vacante, lo que él contaba como seis. di­
ciendo tres como Vicario y tres como Gobernador." 

Sólo este rasgo bastro para retratar a un hombre. 
El siguiente nos pintará a Bara.sorda como orador sa-
grado. ' 

"Terminaba el año de ·1746 cuando s.e rPcibió por 
el gobierno colonial, el 23 de diciembre, cédula de due­
lo por la muerte de Felipe V, flcaecida en Madrid el 6 
de julio de dicho año ...... El bando de los lutos se pro­
mulgó el 16 de enero del año siguiente; el 11 de abril 
empezaron los pésames, y el día 12 el paseo a vísperas, 
que duraron has,ta las siete de la noche ...... Fenecidas 
las vísperas, al otro día con la misma pompa y gran­
deza (aunque fúnebre) se hicieron las exequia.s funera­
les, predicando en ellas el Sr. Dr. Nicolás Javier de Ba­
rasorda LarrazábaL Se puede juzgar del serm.ón del 

1canón1go bogotano, muy elogiado en esos días y juz­
gado digno de la imprenta, por su t,ítulo, que fielmen­
te copiamos: 

'"Holocausto fúnebre, parentación funesta, sacrifi­
cio luctuoso que en lassumptuosísimas reales exequias , 
executadas por la inopinada. quanto deplorada muer­
te del nrny alto, poderoso y magnánimo monarcha, el 
Sr. D. Phelipe V el Animoso, rey de las Españas y las 

• 
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Indias, y Empei:;ador del Orbe todo Americano, dedicó 
a la gloriosíeima memoria de S. 'M. C. la constante fi­
delidad de la ciudad de Santafé de Bogotá del Nuevo 
Reyno de Granada, ,en su Santa Metropolitana Iglesia 
el año de 17 4 7. Panegyrizándolo el Sr. Dr. D. Nicolás 
Javier de Barasorda y Larrazábal, etc., €Jtc., etc., etc., 
etc." . 

El entierro de Barasorda, nos dice Ibáñez, "fué un 
acontecimiento en Santafé: a él concurrieron los Virre­
yes Pizarra y Solís, la Audiericia, los Tribünales, lbs 
dos Cabildos, y todo lo visible y distinguido de lapo-

' b!ación." (Véase las Crónicas d4:l Bo$otá por Ibáñez, 
tomo primero, páginas ~89, 290, 29 I ). 

Caldas en su juventud aún alcanzó a percibir los 
ecos 'de 1:1quellos estrepitosos t.riunfos. 

XII 
Epílogo. 

Echemos uha mirada al caminó recorrido, y reca­
pitulemos: los dos tomos en que el Dr. Eduardo Posada , 

· reunió las obras que se consPrvan de Caldas, son has­
ta \¡.hora el •monument.o más precioso que se ha érigi­
do a la gloria del Sabio colombiano. Pero) o mucho 
me engaño, o hay qué confesar que algunos de lm; blo. 
ques de ese hermoso monumento, o no son de legítima 
proeederacia Caldense, o no están en el puesto que leR 
corresponde, o carec

0

el) del últimü pulimento. Ojalá que 
estas líneas sirvan para desper'tar y orientar al erudi­
to llamado a ' presentar sin lunares una obra que piden 
el buen nombre de Colombia'y la gratitud que debe-
mos .a nuestros Próceres. ' ' 

PRUDENCIO LLÓNA, s. J. 

·. I 
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